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Sector oleaginoso: 
Aporte agroalimentario para Bolivia y el mundo

Dada la importancia que ha adquirido un tema tan 
representativo en el ámbito productivo del país, como es 
el del sector oleaginoso boliviano, el Instituto Boliviano de 
Comercio Exterior (IBCE) y la Asociación de Productores 
de Oleaginosas y Trigo (ANAPO), como coeditores de la 
presente edición, tienen el agrado de presentar la tercera 
versión sobre esta temática para dar a conocer el aporte 
de la cadena productiva de la soya, como impulsor de los 
cultivos de rotación a favor de la soberanía alimentaria 
del país, generando exportaciones con valor agregado y 
empleos para los bolivianos.

El estudio “Bolivia: Desarrollo del Sector Oleaginoso 1990-
2011” del Dr. Hernán Zeballos Hurtado, autor de numerosas 
obras sobre economía agrícola y política ambiental, y 
Miembro de Número de la Academia de Ciencias Económicas, 
presenta datos actualizados del sector oleaginoso boliviano, 
con información estadística y un análisis pormenorizado de 
su desarrollo.

En las últimas tres décadas, el sector oleaginoso se ha 
convertido en el principal rubro de las Exportaciones No 
Tradicionales para Bolivia, generando para el país más de 
7.000 millones de dólares, entre 1980 y 2011. La gestión 
pasada, la superficie sembrada de soya y girasol fue de 
1.031.900 hectáreas, el 41% del total nacional y el 63% del 
Departamento de Santa Cruz, lo cual denota la importancia 
productiva del sector como fuente generadora de alimento y 
empleo para los bolivianos.

En el ámbito social, el crecimiento agroproductivo  de 
las oleaginosas ha permitido generar decenas de miles 
de empleos, beneficiando a más de 300 mil personas, 
considerando proveedores de insumos, semilleras, 
transportistas, exportadores, financiadores, industrias, 
centros de investigación, banca, y otros; y, a su vez, está 
garantizando la “soberanía alimentaria” para el país con 
productos de valor agregado (tortas, aceites, harinas), ya 
que motiva y empuja a que no solo se siembre soya, sino 
también girasol, maíz, sorgo, arroz y trigo, siendo que  estos 
productos son los principales cultivos de rotación con la 
soya.

Adicionalmente a esto, el valor de la soya en la cadena 
agroalimentaria de Bolivia es muy importante porque 
representa no solo la producción de dicha oleaginosa que 
va destinada para ser transformada en aceite, sino también 
en harina vegetal que es la que permite alimentar al sector 
avícola, sector lechero, al sector porcinocultor, y que luego 
es transformada en carne y alimento para la humanidad.

A nivel mundial hay una creciente demanda de oleaginosas, 
principalmente por el aumento de consumo de China e India, 
lo cual genera una oportunidad inmejorable para que el país 
pueda incrementar su producción con miras su exportación. 
Actualmente, las ventas externas de oleaginosas se realizan 
en más de un 90% a Venezuela y los mercados andinos de 
Colombia, Perú y Ecuador.

Para poder aprovechar un amplio mercado global que 
demanda oleaginosas, es necesario trabajar, primero, a 
nivel local implementando políticas públicas claras, que 
solucionen en definitiva problemas como la seguridad 
jurídica para la tierra productiva; acceso a mercados 
externos; y acceso al uso de semillas genéticamente 
modificada. La soya transgénica  significó un 92% del total 
de la producción, en 2011 y, algo muy importante: Pequeños, 
medianos y grandes productores la usaron por sus ventajas 
técnicas, económicas y ambientales.

Otro punto importante, es la eliminación de las restricciones 
a las exportaciones de la soya, girasol y sus derivados, lo cual 
genera un perjuicio al proceso productivo. De mantenerse 
la restricción a las ventas externas de oleaginosas, puede 
repetirse el colapso de los silos -como ocurrió hace tres años 
atrás-, por la necesidad de almacenamiento de granos de 
maíz, girasol, sorgo, trigo y soya, a ser cosechados en breve, lo 
que podría provocar pérdidas incalculables que, finalmente, 
terminan desmotivando al productor en desmedro, una vez 
más, de la tan anhelada “soberanía alimentaria” y la mejora 
económica de los agricultores, principalmente de los más 
pequeños.

El Departamento de Santa Cruz 
aún tiene un gran potencial por 
aprovechamiento para la expansión 
de la producción e industrialización 
de la soya. Existen alrededor del 
cuatro millones de hectáreas 
de suelos con potencial de uso 
agrícola (12% de la superficie del 
Departamento)

Entre las oleaginosas sobresale 
la soya, cultivo que se expande 
desde unas 8.000 ha en sus inicios 
hasta alcanzar 172.300 ha en 1990 
y haber superado la barrera del 
millón de hectáreas el 2011.

El sector oleaginoso se ha 
convertido en el líder de los 
cultivos agroindustriales. En la 
actualidad los cultivos de soya y 
girasol contribuyen a este éxito, su 
evolución se muestra en el cuadro 
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Desde el momento en que se me dio la oportunidad de asesorar a los productores aglutinados 
en ANAPO, allá por mayo del año 2006, siempre fui un crítico de las políticas de tierras que 
delineó el Gobierno central por ser meramente redistributivas y por ir en desmedro del 
aparato productivo del Oriente boliviano.

El Gobierno no entendió que se demostró por años, que tierras de supuesta vocación forestal 
están siendo utilizadas de manera sostenible en agricultura o ganadería con tecnología y 
prácticas amigables con el medio ambiente, que además producen los llamados productos 
estratégicos, como maíz, trigo, sorgo o ganadería de carne y leche.

En aquél momento fue extremadamente difícil hacer comprender a quiénes comandaban 
la nave del entonces Ministerio de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural, que el sector 
productivo no defendía ni intereses latifundiarios, ni la degradación de la tierra y mucho 
menos condiciones de esclavitud en el campo.

El sector agropecuario era y es consecuente en defender a los miles de productores del 
Oriente que producen más del 70% de grano que sustenta la producción avícola, lechera, 
porcina, aceitera, entre otras.

La seguridad alimentaria se cimienta en este sector, que además de ser patrimonio cruceño 
o beniano, es patrimonio de todos los bolivianos, pues su producción ha permitido por años 
tener la canasta familiar más accesible de Latinoamérica.

Sin embargo de ello, se proyectó una ley denominada, “Reconducción Comunitaria de la 
Reforma Agraria”, que personalmente califiqué como la “1008 Agraria”, pues dejaba en estado 
de total indefensión al productor, ya que por un motivo o por otro su trabajo se convertía en 
ilegal y sujeto a la reversión de su tierra.

Uno de los elementos más duros de la Ley 3545 (Reconducción Comunitaria de la Reforma 
Agraria), fue el de determinar que los desmontes efectuados por los productores que no 
tuvieren autorización de la Ex – Superintendencia Forestal o la actual ABT no se consideran 
función social ni Función Económico Social y de darse esta situación los predios debieran 
ser revertidos.

Para entender la dimensión del problema y el grado de inseguridad que esta sola disposición 
legal determina a los productores, debemos hacer algo de historia y de estadística.

A partir de la Reforma Agraria de 1953, se reguló como norma y principio del Derecho Agrario 
Boliviano, “la tierra es de quien la trabaja”.

Dicho principio, a la vez que norma constitucionalmente establecía que el derecho de 
propiedad agrario está condicionado en su ejercicio al cumplimiento de una actividad 
productiva o trabajo, que hasta el 18 de octubre de 1996, tenía dos variables fundamentales, 
la agricultura y la ganadería.

Este es un elemento central para cualquier análisis que tenga que ver con las condiciones 
y requisitos para conservar el derecho propietario agrario, pues nos establece un marco 
temporal de casi medio siglo, donde el hombre rural debía implementar actividades 
agropecuarias.

Muy poco se hablaba en la Ley Fundamental de Reforma Agraria de otras actividades como la 
castañera o la gomera, pues tenían un carácter más aislado y menos impulsado por el Estado 
en sus políticas productivas y de desarrollo rural.

Recién a partir de la Ley No. 1715 de 1996, conocida como “INRA” es que se desarrolla el 
concepto de la Función Económica Social, como el empleo sostenible de la tierra en 
actividades no sólo agropecuarias, sino en aquellas de conservación, protección de la 
biodiversidad, la investigación y el ecoturismo.

A ello se añade el elemento de la capacidad de uso mayor de la tierra, para establecer el 
respeto al recurso tierra y adecuar la actividad a ese uso mayor.

En 10 años de ejecución del proceso de saneamiento, el elemento central para regularizar los 
derechos de propiedad estaban fundamentalmente constituidos por la demostración de la 
actividad productiva en el campo; sea mostrando superficies cultivadas o cabezas de ganado, 
junto a mejoras o infraestructura productiva.

Bajo esa óptica se tuvo consolidaciones y recortes de tierra en medianas y empresas 
agropecuarias.

Con la ley de Reconducción Comunitaria de la Reforma Agraria de 28 de noviembre de 
2006 y su Reglamento de 2 de agosto de 2007, además de la actividad productiva se debe 
demostrar que la misma es compatible con el uso mayor de la tierra (hay varias normas con 
diferente rango que regulan este aspecto), que las áreas desmontadas tenían autorización de 
la Superintendencia Forestal, que se cumplen con obligaciones laborales y finalmente que 
después de dos años de saneado su derecho, en cualquier momento pueden ser objeto de 
revisión.

Con base en los antecedentes mencionados se puede identificar que luego de más de 50 
años de tradición agrícola y ganadera en el oriente del país, de manera casi intempestiva se 

presentaron nuevos requisitos a cumplir, pero no a futuro, sino de manera retroactiva, pues se 
pretendió que todo desmonte efectuado para habilitar tierras para actividades agropecuarias 
haya tenido autorización desde el año 1996 y que como por arte de magia el productor 
agropecuario pueda cambiar su actividad agropecuaria e implemente trabajos forestales.

Por otra parte, el Gobierno no entendió que se demostró por años, que tierras de supuesta 
vocación forestal están siendo utilizadas de manera sostenible en agricultura o ganadería con 
tecnología y prácticas amigables con el medio ambiente, que además producen los llamados 
productos estratégicos, como maíz, trigo, sorgo o ganadería de carne y leche.

Fue entonces que a principios de 2011 en ANAPO se delineó una estrategia institucional 
para hacer comprender al Gobierno la necesidad de darle un escudo de protección a los 
productores, otorgándoles la posibilidad de regularizar sus desmontes sin autorización.

Para ello se contrató una consultoría especializada que hizo un análisis a nivel nacional de 
las superficies desmontadas contrastando imágenes de satélite de los años 1996 y 2009, con 
la información proveniente de la Encuesta Nacional Agropecuaria de 2008 y la Información 
Productiva Municipal del Ministerio de Planificación del Desarrollo.

Los datos que obtuvimos para agosto de 2011 fueron reveladores, los desmontes sin 
autorización no eran un problema cruceño, sino nacional conforme mostramos en el cuadro 
siguiente:

En otras palabras, más de 4 millones de hectáreas destinadas actualmente a actividades 
agrícolas y ganaderas podrían ser revertidas con la sola aplicación de la disposición que dice 
que no es FES o función social el desmonte no autorizado.

Fuera de la superficie está el elemento humano, de acuerdo con los datos obtenidos casi 
medio millón de personas quedarían sin trabajo y propiedad.

Otro elemento esencial, la superficie desmontada sin autorización en tierras de producción 
forestal permanente determinan que un millón de hectáreas destinadas a la producción 
ganadera y cerca de medio millón de hectáreas con agricultura, están dentro de tierras de 
producción forestal permanente sólo en Santa Cruz.

Revertir toda esta cantidad de tierra equivale a un suicidio alimentario en el país, aspecto 
que fue trasladado en esos términos a las autoridades de Gobierno, varias de las cuales 
decidieron no entenderlas.

Hasta que se llegó a la instancia de la ABT, donde de manera casi insospechada se comenzó 
a comprender el problema y luego hasta el Vicepresidente del Estado, a quién hay que 
reconocerle la voluntad política de ensamblar un acuerdo con el sector productivo que recoge 
el sentimiento del sector productivo de alcanzar la tan anhelada seguridad jurídica para seguir 
produciendo en las superficies desmontadas, pero a la vez le reclama un compromiso serio 
de evitar la ampliación de la frontera agropecuaria, allá donde no corresponda y de restituir 
de manera razonable cobertura boscosa y servidumbres ecológicas.

El sector productivo además de esos compromisos asume con la voluntad de siempre, el 
incrementar la producción agrícola y ganadera, con lo cual se espera que a la brevedad 
posible la Asamblea Legislativa promulgue una ley donde el acuerdo Gobierno – productores, 
sea respetado en las dimensiones mencionadas para beneficio de todo el pueblo boliviano. 

Sobre los desmontes no autorizados 
y su posible solución
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La soya es el producto “estrella” en la producción 
agropecuaria nacional, el presente trabajo es una 
actualización del trabajo que bajo el título BOLIVIA: 
Desarrollo del Sector Oleaginoso 1980-2010”, se publicó 
en junio del 2011, a invitación del Instituto Boliviano 
de Comercio Exterior (IBCE). El evaluar la situación 
actual es definitivamente importante, como parte de 
los mecanismos de coordinación entre los actores del 
conglomerado, a objeto de plantear modificaciones 

en la política nacional, dado el enorme interés del Gobierno nacional tal como se refleja 
en la promulgación de la Ley de Revolución Productiva Comunitaria que como lo establece 
la misma, busca integrar a los cuatro actores principales del sector agropecuario: “las 
comunidades indígena originario campesinas, comunidades interculturales y afrobolivianas 
y los actores de la economía plural”.

La presente actualización apunta a proporcionar  información sobre la evolución histórica de 
la soya en nuestro país, su contribución a la conformación del Producto Interno Bruto (PIB) 
Agropecuario cruceño y a la economía en su conjunto, con énfasis en los 10 últimos años, ya 
que la última década se mueve entre dos paradigmas en el enfoque económico de la política 
nacional.

Se presta especial atención al capítulo de comercio exterior ya que este cultivo representó 
en los últimos años una parte muy importante del proceso de diversificación productiva 

Tal como se ha señalado en el anterior documento la evolución cruceña de la agricultura 
agroindustrial, es el resultado de políticas nacionales específicas que, para el periodo 
comprendido entre 1940 – 2000, se resumen en cinco grandes hitos:

Hito. 1. El Plan Bohan.  Existe mucha coincidencia en varios autores sobre la importancia 
que tuvo el “informe Bohan” quien en 1942 realizó un estudio sobre la agricultura cruceña, 
el cual a decir del estudio de Arrieta et.al (2,3) es quizás “el único diagnóstico sobre la etapa 
de la hacienda y que, además mantiene su validez sobre algunos de los más importantes 
problemas actuales”. Prosigue: “su objetivo fundamental es detectar las posibilidades de una 
agricultura comercial que sustituya las importaciones, resultan especialmente valiosas las 
observaciones que realiza sobre tres de los principales cultivos “comerciales” de la actualidad 
(arroz, caña de azúcar y algodón), muchas de las cuales no han perdido su pertinencia, pese 
al casi medio siglo transcurrido”. Ese hito arrancó con la integración vial entre Oriente y 
Occidente, mediante la carretera Cochabamba-Santa Cruz.

Hito 2. La revolución nacional de 1952. La irrupción del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR) en abril de 1952, significó el mayor punto de inflexión que, por decisión 
del Gobierno hizo posible proseguir la construcción hasta concluir la carretera a Santa 
Cruz, inició el proceso de desarrollo agroindustrial con la instalación del ingenio Guabirá y 
los ferrocarriles a Brasil y Argentina como relata el historiador José Luís Roca4. Pese a una 
situación de insolvencia presupuestaria, el Gobierno aprobó el D.S. 3154 de 22 de agosto de 
1952, para otorgar los recursos financieros para la conclusión de la carretera. De igual manera, 
con la visión de desarrollo nacionalista la creación de la Corporación Boliviana de Fomento 
(CBF), como instrumento político-administrativo para generar el desarrollo del país. Autorizó 
a esta entidad financiar la compra de terrenos para el ingenio Guabirá y la suscripción de un 
crédito con el Eximbank para el asfaltado de la carretera Santa Cruz-Montero, lo cual viabilizó 
enormemente el desarrollo de lo que se conocería posteriormente como la “región integrada” 
del norte cruceño.

“Con la conexión de los mercados de occidente y el insumo de capital proveniente tanto de 
formas internas como externas, los años 60 y 70 presenciaron en Santa Cruz el crecimiento 
de una agricultura comercial y agroindustrial que habría de darle una nueva fisonomía a la 
economía regional. La superficie cultivada de caña de azúcar y algodón alcanzaba en 1957 
las 60.000 hectáreas. Con ello se avanzó en la política de “sustitución de importaciones”, 
propiciada en ese entonces por la CEPAL, y donde parte de la producción era destinada a los 
mercados de exportación -debe recordarse los esfuerzos para lograr una cuota para exportar 
azúcar a los Estados Unidos de América-, para sustituir las importaciones que hacía el país 
del norte desde Cuba. Introdujeron otros cultivos como la soya, el sorgo, se incrementó la 
superficie de maíz amarillo destinado a la creciente actividad avícola, hasta ese momento 
-de forma exclusiva- en manos de productores de los valles centrales del país, aumentó 
significativamente la producción de arroz y se inició un marcado proceso de mecanización 
agrícola”.

Hito 3. El Punto IV de los Estados Unidos y el Servicio Agrícola Interamericano. 
Como hizo notar el académico Héctor Ormachea Peñaranda al comentar el primer  trabajo 
de esta serie (BOLIVIA: Desarrollo del Sector Oleaginoso 1980-2007 – abril 2008). La asistencia 
norteamericana expresada en ese entonces en el convenio Punto IV, fue clave para apoyar 
el desarrollo agrícola cruceño en esta primera etapa, con la creación del Servicio Agrícola 
Interamericano que “permitió la producción científica de escala, cambiando sistemas 
artesanales por métodos modernos que dieron sus frutos con los que cuenta el país”. Este 
apoyo se tradujo en estudios de suelos, la importación y provisión de maquinaria para el 
desbosque y las tareas agrícolas, así como todos los insumos necesarios, comenzando con 
semillas, fertilizantes, pesticidas y terminando con herramientas manuales y alambre de púa 
para los agricultores pequeños. En el proceso, se instalaron varias Estaciones Experimentales 
(Saavedra, la pionera en el Norte cruceño) y Servicios de Extensión agrícola accesibles a los 
agricultores más pequeños”. Lo anterior fue complementado con “un sistema de Crédito 
Supervisado” que pervivió hasta que los mezquinos intereses políticos se empeñaron en 
destruirlo”. Hasta aquí un resumen de lo planteado por Ormachea.

Hito 4. El proyecto Desarrollo de las Tierras Bajas del Este (Proyecto Lowlands).Un 
mayor impulso al desarrollo de Santa Cruz fue posible gracias al diseño y posterior ejecución 
del proyecto de Tierras Bajas del Este, logrado con financiamiento del Banco Mundial, el cual 
tuvo los siguientes componentes5: 

Planificación y manejo de Recursos Naturales
Investigación y extensión agrícola
Desarrollo de la población nativa
Mejoramiento y mantenimiento de caminos rurales
Producción agrícola y crédito
Componente legal del Proyecto Nacional de Administración de Tierras (INRA INC)
Fortalecimiento regional y municipal

Este proyecto, bajo el denominativo una “Unidad Especial” dependiente de la entonces 
CORDECRUZ, promovió la expansión de la frontera agrícola en el sector este del río Grande, 
zona que permitió la presencia de agricultores menonitas y otros provenientes del Brasil.

Hito 5. Participación en el Acuerdo de Cartagena6. Bolivia suscribió el Acuerdo de 
Cartagena en mayo de 1969. A partir de ese momento, se intentaron varios mecanismos de 
complementación económica y política, algunos de ellos como la programación industrial 
conjunta o medidas de armonización de políticas, tuvieron escaso éxito o simplemente 
acabaron en fracaso.

Sin embargo, es justo reconocer que el Programa de Liberación Arancelaria, con sus 
componentes de márgenes de preferencia y arancel externo común, representaron para 
Bolivia, la oportunidad para abrir mercado, con ciertas ventajas entre los países miembros; 
particularmente ello permitió el ingreso de los productos oleaginosos y el azúcar, lo cual 
contribuyó al desarrollo productivo al cual se hace referencia a lo largo de este documento.

2. La Evolución en el período 1990 - 2011

Como parte de ese nuevo desarrollo al 2011 las áreas de cultivo en el Departamento de Santa 
Cruz se pueden apreciar en la imagen satelital siguiente:

 

Las cifras sobre el cultivo en ambas regiones para el 2011, son las siguientes7:

La superficie sembrada durante la campaña agrícola Verano 2010/2011 fue de 760.000 ha, con 
un rendimiento promedio de 2,42 t/ha y un volumen de producción de grano de 1.838.330 
toneladas. 

agropecuaria y de las exportaciones no tradicionales. Esto último en estrecha relación con las 
negociaciones internacionales en el ámbito de los países que integran la Comunidad Andina 
y Venezuela, ya que nuestra llegada a mercados más distantes se hace difícil por nuestra baja 
competitividad frente a otros grandes productores que tienen larga tradición en la provisión 
de alimentos, para un mundo que multiplica su población, la cual requiere una necesidad 
creciente de más alimentos. Claramente las predicciones de Malthus se aproximan cada vez 
más a la realidad de este planeta altamente interconectado.

Todo lo anterior, permite presentar y debatir el análisis de políticas necesarias para continuar 
con el desarrollo de este importante cultivo agroindustrial.

El autor agradece la decidida cooperación para obtener la información necesaria para este 
trabajo proporcionada por la Asociación de Productores de Oleaginosas y Trigo (ANAPO) y 
el Instituto Boliviano de Comercio Exterior (IBCE),instituciones involucradas en el desarrollo 
agropecuario del Departamento de Santa Cruz, la Secretaría de Integración del Ministerio 
de Relaciones Exteriores con relación al estado de situación de Bolivia en el proceso de 
integración de la CAN, así como el intercambio comercial entre los 4 países miembros y 
Venezuela. Además, se han utilizado otros estudios e informes específicos, bibliografía y 
datos estadísticos del Instituto Nacional de Estadística (INE), del Ministerio de Desarrollo Rural 
y Tierras sobre los cuales se hacen las referencias específicas en cada caso.

Agradezco asimismo, la valiosa colaboración de María de los Ángeles Jové  y la Lic. Carolina 
Cardona C. quienes contribuyeron  en la revisión del documento y el armado final del mismo1.

BOLIVIA: DESARROLO DEL SECTOR OLEAGINOSO 1990 - 2011 
Dr. Hernán Zeballos H., Ph. D

1 Ph.D. Economía Agrícola, Universidad de Wisconsin, USA. Autor de numerosas obras sobre la Economía Agrícola Boliviana y política
2 Núñez Rodríguez, Walter. 1989. “Estudio: Propuestas de políticas y mecanismos para ampliar el área soyera a corto plazo en el Departamento de Santa Cruz – Bolivia”
3 Arrieta, Mario; Abrego, Guadalupe et al.. “Agricultura en Santa Cruz: de la encomienda colonial a la empresa modernizada (1559 – 1985)”. 1990. Edit. EDOBOL, 374 pp.
4 Roca, José Luís. “Economía y Sociedad del Oriente Boliviano – (siglos XVI – XX) Capítulo VIII Santa Cruz la próspera, págs. 553-600)
5 Montenegro Ernst Diego, “Lineamientos para el desarrollo del Lowlands II”, 2005
6 Solares Gaite, Alberto. “INTEGRACION, teoría y procesos – Bolivia y la integración”. Producción: Instituto Boliviano de Comercio Exterior. Apoyo de la Cámara Nacional de Despachantes de Aduana, Instituto de Comercio Exterior y 

Aduana “Angel Rasmussen”, Universidad Gabriel René Moreno. 2011. El Acuerdo Subregional Andino (años 70-80) pp. 164-179.
7 Informe anual ANAPO. 2011

1. Antecedentes

Gráfico Nº 1
Imagen satelital, áreas de desarrollo agrícola en Santa Cruz

Fuente: ANAPO
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En la zona Este fueron establecidas 464.000 ha (61%) de la superficie sembrada, siendo el 
saldo sembrado en la zona Integrada con 296.000 ha (39%). La zona Este está comprendida 
por los municipios de Pailón, Cuatro Cañadas y San Julián; mientras que la zona integrada está 
conformada por los municipios de Minero, San Pedro, Fernández Alonso, Okinawa, San Julián, 
El Puente, La Guardia y otros. 

En la campaña agrícola de invierno 2011, se sembraron 271.700 ha, de las cuales por 
efecto de la sequía prolongada, solo se lograron cosechar 271.100 ha perdiéndose 600 ha 
aproximadamente. El rendimiento promedio fue de 1,84 t/ha, con un volumen de producción 
de 498.211 toneladas de grano. 

2.1. Zona este de expansión

En esta zona los municipios con mayor área de siembra fueron San Julián, Guarayos y 
Cuatro Cañadas. En invierno 2011, en la zona se sembraron en total 11.000 hectáreas, de las 
cuales fueron afectadas 1.900 ha y perdidas 600 ha, por efectos de la prolongada sequía. El 
rendimiento promedio obtenido fue de 0,79 t/ha, con un volumen de producción de grano 
de 8.205 toneladas.

2.2. Zona integrada

En invierno 2011, en la zona se sembraron 271.700 ha, con un rendimiento promedio de 1,84 
t/ha toneladas y un volumen de producción de grano de 498.211 toneladas.  

Puede apreciarse que la superficie cultivada, en ambas campañas fue muy superior a la del 
2010, con rendimientos igualmente más elevados, con excepción de los rendimientos en la 
zona Este en la campaña de invierno, debido a problemas climáticos.

La situación descrita por Arrieta y su grupo investigador en 1990, virtualmente se mantiene en 
líneas esenciales. Quien señalaba: “Dentro de la agricultura cruceña, se distinguen claramente 
dos formas de producción. Una es la que desarrollan los pequeños agricultores (propietarios 
de explotaciones menores a las 50 hectáreas) y la otra es la que realizan los medianos y 
grandes agricultores (explotaciones menores y mayores a 500 hectáreas respectivamente). 
Los pequeños agricultores basan su economía en una agricultura tradicional y de subsistencia 
y son responsables de aproximadamente el 35% de la superficie cultivada regionalmente. 
Estos se dedican principalmente al cultivo del arroz, yuca, maíz, plátano y crían pequeñas 
cantidades de aves y/o cerdos. El acceso por parte de estos agricultores a las fuentes de 
crédito y tecnología es demasiado limitado, lo cual no les permite superar sus bajos niveles de 
productividad y por lo tanto agrava aún más la condición de marginalidad socio-económica 
en la que viven”.

“La otra agricultura es la comercial, que combina los distintos factores de producción en 
la búsqueda de utilidades y su producción es destinada casi totalmente al mercado. Los 
agricultores comerciales disponen de mejores condiciones de acceso a las fuentes de 
financiamiento que los pequeños productores. El mediano agricultor y/o el empresario 
agrícola, desarrolla actividades en otros campos, emplea mano de obra asalariada y cuenta 
con personal de apoyo que supervisa los cultivos”.

“Los principales rubros de la agricultura comercial regional son la soya, caña de azúcar, el 
arroz, maíz, y sorgo. Existen granjas avícolas integradas, establecimientos de cría y engorde 
de ganado vacuno y porcino, algunos con tecnología moderna y lecherías con procesos 
controlados”.

Lo anteriormente descrito, no revela las extraordinarias historias de éxito, como lo evidenciaron 
un grupo de migrantes seleccionados que recorrieron el eje principal del país, para referirse 
a sus experiencias personales, en esta tierra prometida que les abrió sus puertas, tal como 
se evidencia en el texto y CD ampliamente distribuido, cuyo título es “Historia de Migrantes 
Bolivianos Exitosos en la Agricultura Cruceña”, PNUD – IBCE, 2010.

Después de la caída entre 1999 al 2002, la economía cruceña se fue recuperando entre el 
2005, y el 2011, aunque las tasas de crecimiento del PIB nacional son superiores debido al 
extraordinario incremento de los precios de los minerales e hidrocarburos.

La situación al presente. En primer lugar consideremos la importancia del sector agropecuario 
en su aporte al PIB nacional. Esto se aprecia en el gráfico Nº 2.

Interesa destacar la composición del PIB agropecuario, en sus diferentes componentes, lo 
cual se aprecia en el cuadro Nº 1.

El cuadro Nº 1, nos revela que la estructura del PIB agropecuario nacional ha ido cambiando 
ligeramente en el último cuatrienio de un aporte del 13,3% el 2008 cae a 12,4% el 2011, 
los productos agrícolas no industriales mantienen una proporción relativamente estable y 
los dirigidos a la industria parecen caer en su participación. Parece conveniente destacar 
el mayor aporte de otros, donde se encuentra la coca y los productos provenientes de la 
silvicultura.

Es impresionante el constatar que el total de productos exportados alcanza a 1068 ítems, 
lo cual demuestra una actividad exportadora muy dinámica. En esa diversidad exportadora 
hay que destacar la creciente participación de la agricultura cruceña en su aporte a las 
exportaciones nacionales (cuadro Nº 3).

Entre 1997 y 2011, la economía creció de manera sostenida y Santa Cruz acompañó a ese 
crecimiento, aunque en términos porcentuales el aporte del PIB cruceño ha disminuido su 
participación en el PIB nacional de 51,9% el 2001 a 23,3% el 2011. Esto se refleja en las 
gráficos Nº 3 y 4 siguientes8.

8 Mayor detalle sobre esta relación puede obtenerse en el documento de la Fundación Milenio, COY 163, de 14 de septiembre del 2012.

Cuadro Nº 1
Bolivia: Estructura del PIB Agropecuario y subsectores 

Gestión 2008 a 2011 (p)
(Expresado en bolivianos)

Cuadro Nº 2
Bolivia: Exportaciones, según producto. Gestión 2011 (p)
(Expresado en kilogramos brutos y dólares americanos)

Gráfico Nº 4
Tasa de crecimiento del PIB de Bolivia y Santa Cruz. Gestión 2000 a 2011 (p) 

(Expresado en %)

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE
(p): Datos preliminares

Nota: No incluye reexportaciones ni efectos personales.
* Ordenado de mayor a menor según valor gestión 2011
(p): Datos preliminares

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE 
(p): Datos preliminares

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE 
(p): Datos preliminares

Gráfico Nº 2
Producto Interno Bruto a precios Constantes según actividad económica

(En miles de bolivianos de 1990)

Gráfico Nº 3
Evolución del crecimiento del PIB de Bolivia y Santa Cruz.Gestión 2000 a 2011 (p)

(Expresado en millones de bolivianos)
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Se observa que entre el año 2000 al 2005, el crecimiento de las economías nacional y 
departamental muestra alrededor del  5% con excepción de la caída el año 2002, mientras 
que el periodo 2006 a 2011, el crecimiento interanual se observa con picos que alcanzan 
entre el 20 y 25%, aunque con dos caídas el 2007 y el 2009. 

Una mayor desagregación en cuanto a la contribución de Santa Cruz en el desarrollo 
agropecuario nacional se aprecia en los cuadros siguientes:

Se observa la disminución en las exportaciones de girasol y derivados que de un total de 120 
millones de dólares el 2010, caen a 73 millones el 2011. En contraste la soya y sus derivados, 
muestran un crecimiento sostenido de 231,9 millones el año 1997, a 414 millones el 2007 y 
alcanzan a 672,8 millones el 2011.

Estas cifras explican el extraordinario crecimiento de las exportaciones de oleaginosas como 
lo muestra el cuadro resumen siguiente:

En conjunto las exportaciones nacionales experimentan un notable crecimiento de 1.254 
millones el año 1997 a  9.114 millones el 2011. Como lo muestran las cifras del cuadro Nº 3, 
estas se  explican por la notable alza de los precios de los minerales, así como del petróleo, 
gas y derivados, que han dinamizado la economía de los países del continente, retornando 
a lo que se denomina un proceso de reprimarización de las economías, en desmedro de las 
posibilidades de mayor diversificación productiva, como se dio en la década de los 90’.

Debe destacarse que en el caso de Santa Cruz, el significativo aporte de la industria 
manufacturera en un 53%, descansa en materias primas de origen agropecuario, soya, 
azúcar, maderas.

Un análisis de la CAO para el año 2007, bajo el título: “De un país productor a un país 
importador” señalaba los siguientes problemas:

Sequía prolongada
Ley 3545 que determina liberación de aranceles desfavorables a la agricultura
Reducción de rendimientos en la ganadería bovina de carne y leche por sequía
Pérdida de 100.000 cabezas de ganado por el fenómeno del Niño
Estructura del SENASAG debilitada
Inversiones paralizadas por inseguridad jurídica
Insumo de alimentos para aves y ganado más caros
Inseguridad en mercados externos
Abastecimiento irregular de diésel, en promedio se recibió apenas un 70% de los 
requerimientos normales de este combustible
Insuficiencia en la provisión de GLP, insumo crítico para la avicultura

Por su parte, los problemas que destacaba  ANAPO a través de su Presidente9, en su informe 
sobre el 2011 eran:

“Hemos mantenido el marco del diálogo con el Gobierno nacional, priorizando una agenda 
productiva con tres temas estructurales, que constituyen la base para promover el 
crecimiento del sector: 

 (1) seguridad jurídica para las tierras; 
 (2)  acceso a los mercados externos; y 
 (3)  uso de la tecnología transgénica. 

Se ha sostenido diversas reuniones con altas autoridades del Gobierno nacional, incluyendo 
el Presidente y Vicepresidente del Estado Plurinacional, y Ministros de Estado, donde 
hemos expuesto los fundamentos técnicos para encontrar una solución a estos tres temas 
principales. 

En tierras, los esfuerzos han sido orientados a mostrar al Gobierno nacional la importancia 
de regularizar los desmontes no autorizados, para no tener el riesgo de una disminución en 
la producción de alimentos, si se procediese a la reversión de las tierras por incumplimiento 
de la Función Económica Social”.

Otro tema: Debe corregirse el aspecto de que solo los indígenas originario-campesinos 
puedan ser beneficiados con la dotación de tierras.

Para atacar algunos de los problemas concretos señalados, ANAPO ha sugerido las siguientes 
políticas generales:

Políticas  específicas:

“En los casos de avasallamientos, hemos mantenido una posición firme y decidida de 
defensa de los predios productivos, solicitando el desalojo de los avasalladores y la 
sanción correspondiente de acuerdo al marco jurídico vigente”. Se ha planteado que los 
avasallamientos deben ser considerados delito.

“Con relación al Plan de Uso de Suelos Departamental, estamos haciendo gestiones 
conjuntas con la Cámara Agropecuaria del Oriente, para lograr que la Gobernación de Santa 
Cruz, proceda con la actualización del mismo a una escala menor. 

También hemos participado activamente en la presentación de los proyectos de Ley de la 
Jurisdicción Agroambiental y la Ley de Bosques, haciendo conocer nuestras observaciones 
y planteando propuestas como sector, para evitar que estas normas causen perjuicios a la 
normal actividad agropecuaria. 

Asimismo, hemos presentado contrapropuestas a iniciativas de normas del Gobierno 
nacional, como el proyecto de Ley de Emergencia Forestal que pretendía reforestar el 40 
por ciento del área del predio, para lo cual, se propuso la Ley sobre Quemas e Incendios 
Forestales, planteando la prevención antes que la sanción.”

“En el tema de mercados, mantenemos el principio de liberación plena de las exportaciones, 
justificando que el mercado interno esta siempre abastecido y que el mejor incentivo para 
aumentar la producción es tener la seguridad de acceso a los mercados externos. 

Sin embargo, el Gobierno nacional mantiene su posición de continuar con su política de 
restricción de las exportaciones, condicionado a la verificación de abastecimiento del 
mercado interno”.

Este último punto, resulta desventajoso para el país que tiene que competir con dos grandes 
productores agrícolas vecinos, como lo son Brasil y Argentina, que tienen una trayectoria 
productora de exportación de mayores volúmenes y con excelente sistemas de apoyo en 
los servicios de investigación, transferencia de tecnología y acceso directo a los puertos 
exportadores.  

“Planteamientos sobre tecnología en el sector:

En lo tecnológico, la institución ha insistido en la necesidad de contar con el marco regulatorio 
para la aprobación de otros eventos transgénicos, principalmente en maíz y soya, para lograr 
aumentar la producción de alimentos, disminuir la incidencia de plagas y hacer frente a los 
cambios climáticos presentados”. Más adelante este problema específico se analizará de 
manera más detallada.

Comprendiendo la importancia del avance tecnológico, para poder competir en los mercados 
nacionales e internacionales, el sector oleaginoso está aprovechando los beneficios del uso 
de la soya genéticamente modificada, evento RR, el cual:

Cuadro Nº 3
Exportaciones según grupo de productos. Gestiones 1997, 2007, 2010 y 2011 (p)

(Expresado en dólares americanos)

Cuadro Nº 4
Santa Cruz: Principales cultivos. Gestión 2010 y 2011 

(Expresado en hectáreas y %)

Cuadro Nº 5
Bolivia: Exportación de oleaginosas. Gestión 2005 a 2011 (p)

(Expresado en millones de dólares americanos y toneladas en bruto)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística - INE. 
Elaboración: Instituto Boliviano de Comercio Exterior - IBCE.
(p) Datos preliminares

Fuente: Instituto Nacional de Estadística - INE. 
Elaboración: Instituto Boliviano de Comercio Exterior - IBCE.
(p) Datos preliminares

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE

9 Demetrio Pérez Flores, Presidente de ANAPO. Mensaje destacado en el Informe Anual 2011
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El 2010, las exportaciones de soya y derivados fueron de 1.701.648 t con un valor de 578 
millones de dólares. El 2011 significó el año récord con más de un millón de hectáreas 
cultivadas y una producción que supera las 2,3 millones de toneladas.

Los gráficos que siguen muestran claramente, las tendencias en superficie cultivada, 
producción y rendimientos, en las dos  últimas décadas.

La ecuación precedente sobre rendimientos para el periodo 1990 - 2011, muestra que los 
rendimientos de la soya tienden a estabilizarse en los 2.000 kg por ha. En el último quinquenio 
los rendimientos muestran alguna mejora en la productividad del cultivo, atribuible sobre todo 
al uso predominante de semillas mejoradas, y otras mejoras tecnológicas, que se analizan en 
el capítulo correspondiente.

Uno de los factores que se considera esenciales para asegurar la competitividad internacional 
de este cultivo, es el lograr rendimientos superiores a los 2.500 kg por ha, meta que se ha 
logrado el 2011 en la región integrada, como resultado de uso de la tecnología transgénica 
como herramienta tecnológica moderna.

4. Tipo de productores

Dado el interés del actual Gobierno para lograr un mayor desarrollo de los pequeños 
productores, los datos sobre el tipo de productores del sector soyero, es ilustrativa como se 
aprecia en el cuadro Nº 7  a continuación.

“Actualmente el área de siembra utiliza en un 92 por ciento semillas de soya OGM’s, con 
alto potencial de rendimiento, adaptadas a las condiciones edafoclimáticas de las principales 
zonas de producción y con características agronómicas deseables para el manejo de plagas 
y enfermedades. Esta situación ha generado un importante aumento en los niveles de 
productividad que en el 2011 han superado las 2,1 toneladas por hectárea”. 

Claramente los problemas planteados por la CAO el 2007 persisten, los productores cruceños 
han estado desarrollando su actividad, en una competencia que parece una carrera con 
barreras, unas veces más altas que otras. Pese a ello las cifras anteriores de producción y 
comercio entre el 2010 y 2011 muestran que el sector sigue creciendo, no a las tasas que 
podrían experimentarse dadas las condiciones del comercio internacional de productos 
agropecuarios, y de materias primas en general que muestran mejoras sustanciales. Los 
problemas que se han confrontado a partir de enero del 2011 como resultado de la aplicación 
del gasolinazo revertido después de 7 días de vigencia-, han determinado una fuerte escalada 
de precios, particularmente en los alimentos; parecerían ser señales de que la política 
nacional, no logra enmendarse para apoyar de una manera más decidida al sector productivo 
exportador -particularmente al sector agropecuario-, lo cual se muestra en las secciones 
siguientes, donde se analiza la lista de licencias de exportación que se han impuesto, para 
posteriormente ser levantadas, pero creando incertidumbre permanente en los productores.
Los avasallamientos de tierras, han sido reclamados con firmeza, aún por aquellos nuevos 
agricultores cuyo origen ha sido la migración desde el Occidente nacional a tierras cruceñas 
en los últimos 60 años.
 
3. El complejo oleaginoso 1990 – 201110 

El sector oleaginoso se ha convertido en el líder de los cultivos agroindustriales. En la 
actualidad los cultivos de soya y girasol contribuyen a este éxito, su evolución se muestra 
en el cuadro Nº 6. El caso de la soya es realmente notable, desde una producción de  52.500 
t el año 1980, ésta se elevó a 392.000 t el año 1991, para alcanzar 2.336.541t en la campaña 
2011, sumando las producciones de verano e invierno, con un rendimiento de 2,13 t/ha, el 
cual es superior en casi un 50% a lo obtenido en la primera década del inicio de este cultivo. 
Cabe mencionar, que en el 2011 el promedio se encuentra fuertemente influido, por el bajo 
rendimiento de 0,79 t/ha en la cosecha de invierno de la zona este. Específicamente un mayor 
detalle de la evolución en la superficie, rendimiento y producción de soya se aprecia en el 
cuadro Nº 6 siguiente:

Cuadro Nº 6
Santa Cruz: Evolución de la producción de soya: Campañas de invierno y verano

(Periodo 1990 – 2011)
(Expresado en hectáreas y toneladas)

Gráfico Nº 5
Evolución de la producción de soya en Santa Cruz. Gestión 1990 - 2011

(Expreado en miles de toneladas)

Fuente: ANAPO - Departamento Técnico y Servicios.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de ANAPO - Departamento Técnico y Servicios.

10 Montenegro Ernst, Diego. “Caracterización del complejo oleaginoso de Bolivia”, 2005. ANAPO.

Gráfico Nº 6
Evolución de la superficie cultivada de soya en Santa Cruz. Gestión 1990 – 2011

(Expresado en miles de hectáreas)

Gráfico Nº 7
Evolución del rendimiento de soya en Santa Cruz. Gestión 1990 – 2011

(Expresado en toneladas/hectáreas)

Gráfico Nº 8
Producción, superficie y rendimiento de soya Santa Cruz. Gestión 1990 – 2011

(Expresado en toneladas y hectáreas)

Fuente: Elaboración propia en base a datos de ANAPO - Departamento Técnico y Servicios.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de ANAPO - Departamento Técnico y Servicios.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de ANAPO - Departamento Técnico y Servicios.
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Conviene tener presente que el conglomerado (o Clúster) de la soya involucra a numerosos 
actores públicos y privados que involucra a todo el sector agropecuario cruceño, como se 
muestra en el siguiente gráfico Nº 9:

Según el gráfico Nº 9, sobre el Clúster de la soya en Santa Cruz elaborado por ANAPO, este 
involucra a 46.000 trabajadores del campo; 25.000 personas ocupadas en el transporte 
terrestre hasta los centros de acopio. 

La capacidad instalada de acopio de grano es de aproximadamente 2,7 millones t/año, de los 
cuales 1,9 millones t/año de esta capacidad es destinada exclusivamente al acopio de soya 
y girasol por parte de la industria aceitera y exportadores. Una capacidad de acopio adicional 
de aproximadamente 300 mil t/año en manos de empresas de servicios y productores 
particulares de soya. Estos centros ocupan 9.000 personas.

Otros actores: productores de grano (soya y girasol), personas en transporte para exportación, 
industrias procesadores y exportadoras, provisión de insumos y maquinaria, plantas 
acondicionadoras de semillas y los servicios de comercialización y exportación. Un total de 
300.000 personas y sus familias dependen de todo este complejo el cual ha demorado 3 
décadas en conformarse. 

5. El comercio exterior de la soya

La evolución de las exportaciones agropecuarias no tradicionales y totales del país se aprecia 
en el cuadro Nº 8, en ellas se incluye la soya, cifras que muestran un dinamismo creciente en 
este rubro, comparado con los otros productos que hacen a la canasta de exportaciones no 
tradicionales de origen agropecuario.

El sector industrial exportador atraviesa un rápido proceso de concentración, que se refleja 
en un número cada vez menor de empresas pero con una mayor capacidad de molienda. La 
inversión extranjera en el sector ha sido también notoria en los últimos 5 años, reflejada a 
través de la compra del 50% de las acciones de SAO por parte de Archer Daniels Midland y 
por la instalación de la planta GRAVETAL, localizada en la frontera con Brasil, con capitales 
colombianos y norteamericanos. Las inversiones estuvieron orientadas a incrementar la 
capacidad de molienda, almacenamiento e infraestructura portuaria.

Existe una marcada competencia de las empresas proveedoras de insumos y maquinaria, 
las cuales se han incrementado en número, mejorando la disponibilidad de oferta para los 
productores. Asimismo, se ha aumentado un mayor número de industrias, como es el caso 
de Nutrioil con una capacidad inicial de 300 mil toneladas año. Por otra parte, Bunge Bolivia 
S.A., subsidiaria de una gran empresa transnacional de exportación de granos, tiene previsto 
ingresar al mercado boliviano para la compra y exportación de grano, en principio de unas 
30.000 toneladas anuales.

La tendencia en la exportación expresan una transición hacia niveles de mayor valor agregado, 
pero si se compara con las industrias de Argentina y Brasil mientras que la industria de la soya 
de Santa Cruz tiene una capacidad de molienda de 10.000 t/día, la industria de la soya de 
Santa Fe, en Argentina tiene una capacidad de molienda de 71.000 t/día.

En Santa Fé se concentra el 78% de la capacidad instalada de la industria argentina de la soya. 
En esa provincia hay 13 plantas aceiteras con capacidades por encima de 1.500 t/día y otras 
7 con capacidades de 500 t/día o menores.

La planta SACEIF Louis – Dreyfus, en General Lagos, Santa Fé, tiene una capacidad de 
trituración de 12.000 t/día, una capacidad de almacenamiento de aceite de 91.000 toneladas; 
y de semilla y subproductos de 1.050.000 toneladas. Es la más grande del mundo.

5.1. Otros aspectos relativos al comercio exterior

Uno de los factores que ha coadyuvado a fortalecer la capacidad exportadora, son las 
facilidades de almacenamiento de granos. De acuerdo al cuadro Nº 9 y la información de 
ANAPO, establecen que existe una capacidad de almacenamiento de granos de 2,7 millones 
t/año, de los cuales 1,9 millones t/año, corresponde al acopio de las industrias aceiteras y 
exportadores de Adm-Sao, Fino, Iol, Etasa, Gravetal Bolivia y Granos. 

Cuadro Nº 7
Santa Cruz: Distribución porcentual de 

productores de soya por escala de siembra

Gráfico Nº 9
Clúster de la soya en Santa Cruz

Cuadro Nº 8
Bolivia: Exportaciones no tradicionales, según el sector agropecuario. Gestión 1990 – 2011(p)

(Expresado en miles de dólares americanos)

Cuadro Nº 9
Plantas industriales en la industria soyera

Fuente: ANAPO

Fuente: ANAPO

Fuente: ANAPO

Fuente: Instituto Nacional de Estadística - INE. 
Elaboración: Propia
(p) Datos preliminares

13



SECTOR OLEAGINOSO:
APORTE AGROALIMENTARIO PARA BOLIVIA Y EL MUNDO

y garantizar así la seguridad alimentaria y una mayor inversión en las áreas productivas del 
país.”

¿Cuál es la realidad internacional y nacional en materia de introducción y difusión de semillas 
transgénicas, como una de las formas de mejorar la productividad de los alimentos?

La Ingeniera Agrónoma Perla Godoy, Directora de Biotecnología de la Secretaría de Agricultura, 
Ganadería y Pesca (Argentina) y el Ingeniero Jorge Rosales King, ex Director Ejecutivo del 
Comité de Semillas Santa Cruz (Bolivia) expusieron la temática citando ejemplos, como 
el de Argentina, que logró un perfil de producción agropecuaria fuerte, bien establecida y 
ostenta el tercer lugar a nivel mundial respecto al área sembrada con cultivos genéticamente 
modificados.

Los disertantes explicaron que la biotecnología no solo trata los OGM sino que aglutinan otras 
técnicas como la micro propagación y la clonación de plantas, demostrando la amplitud de la 
ciencia de los cultivos. Pero lo más importante de este Foro: De esta primera experiencia, en 
la que participaron 180 personas, se concluyó que:

 “La disminución del hambre en el mundo pasa por poner la ciencia y la tecnología al 
servicio de la alimentación, así como esa misma ciencia ha servido a la salud humana. En 
los subsiguientes años la agricultura en el mundo tendrá que enfrentar una escalada de 
condiciones extremas: sequías, inundaciones, erosión hídrica y eólica de suelos, así como 
la expansión de las zonas desérticas y falta de agua en el mundo. Frente a este panorama la 
ciencia y tecnología pueden contribuir a combatir la pobreza, produciendo más volúmenes 
y haciendo más accesibles los alimentos, reduciendo emisiones contaminantes y generando 
empleos. Con un esfuerzo sinérgico privado y público, el país podría no solo alcanzar la 
seguridad alimentaria sino su soberanía alimentaria.”

Para concluir el Foro destacó que:

“En el 2011, a nivel mundial 29 países sembraron cultivos genéticamente modificados, dentro 
de los cuales se encuentran diez países de los 20 de América Latina y entre ellos, 4 se ubican 
en los 10 primeros lugares, lo cual refleja que cada vez más países en vías de desarrollo le 
apuestan al uso de esta tecnología”.

“En la actualidad contamos con cultivos comerciales con características como la tolerancia a 
herbicidas, la resistencia a insectos y a enfermedades, que han permitido que los agricultores 
-desde hace 16 años cuando se comenzaron a sembrar este tipo de cultivos-, hagan de la 
agricultura una actividad ambientalmente más sostenible y amigable con el medio ambiente”.

Las características anteriormente mencionadas han permitido a los agricultores:

“Hacer un uso más sostenible de los insumos químicos. 
Reducir los costos al agricultor, ya que su cultivo necesita menos aplicaciones de 
herbicidas/plaguicidas que los convencionales.
Reducir la emisión de gases efecto invernadero a la atmósfera.
Reducir la labranza y en algunos casos, eliminar la necesidad de esta”.

Argumentos contrarios a la introducción de los transgénicos tanto en Bolivia como en el 
mundo se pueden ver en el Boletín No. 1 ¿Qué son los Transgénicos?13.

Prosiguiendo con el informe de ANAPO: “Se están desarrollando actividades de asistencia 
técnica con el apoyo de la Fundación Solidaridad para promover el Manejo Responsable de 
Soya, con la aplicación de Buenas Prácticas Agrícolas, Ambientales y Sociales. Es importante 
adecuarnos a las posibles tendencias del mercado internacional donde la sustentabilidad 
puede ser un factor en la formación de precios y acceso a mercados.

Las actividades de transferencia de tecnología han continuado con el establecimiento de 
parcelas demostrativas, días de campo, giras técnicas, visitas directas y la publicación de 
boletines con recomendaciones técnicas. Además: Se ha terminado la elaboración del 
Manual de Recomendaciones Técnicas del Cultivo de Soya, el mismo que se encuentra en 
proceso de impresión para su entrega a los productores asociados.

La publicación ha sistematizado la información tecnológica existente, en los temas de manejo 
de suelos, nutrición, tratamiento de semilla, variedades, manejo de insectos, manejo de 
malezas, manejo de enfermedades, tecnología de aplicación y cosecha. 

Este documento técnico tiene el objetivo principal de difundir la información tecnológica 
para un manejo eficiente en la producción de soya y está dirigido a productores, técnicos 
de propiedades agrícolas, técnicos de casas comerciales y cualquier otro personal técnico 
relacionado con la producción de soya en Bolivia.”

Puede apreciarse que el mayor esfuerzo para mejorar la tecnología se encuentra a cargo de 
los propios productores y sus mecanismos de asistencia técnica.

La introducción de la semilla transgénica en nuestro país es un aporte importante para el 
desarrollo tecnológico de la soya, con la finalidad de mejorar sus niveles de productividad 
y competitividad en el mercado internacional. Al año 2011, ya se estima que el 92% de la 
superficie sembrada con soya, cuenta con variedades transgénicas con el evento de 
Resistencia al Glifosfato. Estas variedades han mostrado un rendimiento promedio de 2,3 t/
ha y significan un ahorro de 80 dólares americanos por hectárea en el control de malezas.

La adopción de variedades de soya transgénicas ha promovido un salto tecnológico en la 
productividad del sector, en base a materiales genéticos introducidos desde la República 
Argentina, que son sembrados en un 60 por ciento de la superficie de producción, 
principalmente de verano. Esta tecnología ha permitido que los productores puedan disponer 
de variedades precoces, de porte mediano y de alta productividad, facilitando un control más 
eficiente de la enfermedad Roya Asiática.

Actualmente, los productores cuentan con una gran cantidad de variedades de semilla 
de soya con tecnología transgénica, provenientes de centros de investigación locales, 
principalmente de FUNDACRUZ, SEMEXA, ANAPO, SEM WEST, entre otros, además de centros 
internacionales que están introduciendo variedades de otros países, como Lealsem, Semillas 
Don Mario, Syngenta, Nidera, entre las principales.

Esta situación demuestra que el sector privado viene dando un impulso importante al 
desarrollo tecnológico del sector soyero, para que de forma continua pueda disponer de 
variedades de soya con alto potencial de rendimiento y con tolerancia a las principales 
enfermedades de importancia económica. 

También es importante el aporte de los proveedores de agroquímicos para el desarrollo y 

La industria aceitera del Brasil tiene una capacidad de molienda de algo más de 96.000 t/
día (es decir, más de 17 veces de la capacidad instalada de todo el país). En el Estado de 
Paraná, que concentra el 30% de la capacidad instalada de todo el país, hay una capacidad 
de molienda de más de 29.290 t/día (5 veces mayor que la de Santa Cruz). En Brasil hay 91 
plantas con una promedio de 1.054 t/día.

Sin embargo, es importante destacar que: ni en Brasil ni en Argentina se registra un 
crecimiento de productos de soya con mayor valor agregado. Los productos más sofisticados 
de la industrias de esos países, son los aceites refinados y las margarinas de la Argentina, y 
los aceites hidrogenados y elaborados del Brasil.

Otro aspecto importante es el relativo a “la diferenciación del grano de soya por su calidad y 
su uso, los cuales se han convertido en una nueva tendencia de mercado. La soya orgánica, 
producida sin agroquímicos es un atractivo nicho de mercado, especialmente en Europa”. Si 
bien hasta el año 2003, aún habían iniciativas para la producción de soya orgánica, que no 
sobrepasaba las 5.000 ha, actualmente no existen siembras significativas debido a la aparición 
de nuevas enfermedades como la Roya Asiática, cuyo control solo puede ser realizado con la 
aplicación de fungicidas químicos, haciendo inviable la producción de soya orgánica. 

Si bien con la aprobación del evento RR en la producción y comercialización de soya en 
Bolivia, la producción es realizada con el uso de esta herramienta tecnológica, aún existe 
una producción de 8 por ciento con soya convencional, que pueden exportarse en nichos de 
mercado que demandan este producto, principalmente Japón y países de Europa.

6. Desarrollo tecnológico

Uno de los factores críticos de competitividad es el rendimiento, sensiblemente Bolivia 
destina pocos recursos a la investigación pura y aplicada.

El actual Gobierno creó el INIAF el 25 de junio de 2008 mediante DS 29611. La misión del 
INIAF se focaliza en el desarrollo tecnológico orientado a prestar asistencia a los pequeños y 
medianos agricultores.

De acuerdo a las normas de su creación, el INIAF tiene los roles para generar tecnologías, 
establecer y administrar la política pública de innovación en la agricultura y en el sector 
forestal, con el propósito de contribuir a la seguridad y soberanía alimentaria con el marco 
del diálogo sobre el conocimiento, participación social, y la administración de los recursos 
genéticos de la agrobiodiversidad y la herencia del Estado.

Los principios de “guía” establecidos para la institución, son:

El “Vivir Bien” que provee acceso y alegría de los bienes materiales y la efectiva, subjetiva, 
intelectual y armonía espiritual con la naturaleza y la comunidad humana.
El respeto mutuo de las culturas, dentro el marco del conocimiento y el diálogo 
intercultural.
El desarrollo de procesos innovadores con enfoques participativos y modelos para 
asegurar la administración, de los productores agrícolas y forestales, en todo el proceso 
de investigación, asistencia técnica y entrenamiento, producción de semillas, mercadeo y 
soporte para la conservación y uso de los recursos genéticos.

Claramente todo un enunciado filosófico que, del cual se espera se convierta en un verdadero 
instrumento para desarrollar la agricultura y las actividades forestales del país.

Asimismo, como resultado de las gestiones realizadas por la Cadena Productiva de 
Oleaginosas, se logró la aprobación legal a través de una Resolución Multiministerial, elevada 
después a Decreto Supremo, para el uso de soya genéticamente modificada (evento 40-3-2)
en la producción, comercialización y transformación de la soya en Bolivia. El Presidente de 
ANAPO según el informe anual de esta entidad gremial dijo:

“La introducción de semilla transgénica es uno de los mayores avances. Para ese efecto, 
se han sostenido reuniones con funcionarios del Gobierno nacional, brindando información 
técnica y las justificaciones de la importancia de contar con esta herramienta tecnológica 
moderna para mejorar la productividad de los cultivos. A pesar de encontrar una apertura en 
las autoridades del Gobierno nacional, sigue pesando más la decisión política de no generarse 
mayores problemas con las organizaciones sociales y ambientales. 

Sin embargo, en la aprobación de la Ley de Revolución Productiva, Comunitaria y Campesina, 
se ha incluído un artículo que facilita la aprobación de paquetes tecnológicos con organismos 
genéticamente modificados de los cuales el país no sea centro de origen o diversidad, que 
viabilizaría a los cultivos de soya o algodón.

Sobre el particular resulta conveniente traer como referencia los recientes conceptos 
emitidos en el XXIII Congreso Panamericano de Semillas, que trató: Biotecnología para una 
agricultura sostenible e inclusiva”11.

El Gerente General del IBCE, Lic. Gary Rodríguez, en la presentación del documento señaló 
lo siguiente:

“En la gestión 2011, cerca de 30 países sembraron cultivos genéticamente modificados, 
dentro de los cuales se encuentran diez de los 20 de América Latina y entre ellos, 4 ubicados 
en los 10 primeros lugares, lo cual refleja que cada vez más países en vías de desarrollo 
apuestan al uso de esta tecnología.”

“El uso de la biotecnología en la agricultura del MERCOSUR ha sido más que exitoso. La 
competitividad de los cultivos y los precios internacionales han catapultado al Brasil, 
Argentina, Paraguay y Uruguay a ubicarse entre los principales productores y proveedores de 
alimentos del mundo. Y es que, la biotecnología es una herramienta accesible no solo para 
los grandes, sino fundamentalmente para los pequeños y medianos productores, con lo que 
el mayor beneficio justamente va para el más necesitado al reducir los costos de producción 
y aumentar su productividad.”

“La disminución de los costos de producción, el aumento del rendimiento agrícola, y la mejor 
calidad de los alimentos tienen que ver con las semillas genéticamente modificadas”.

Sobre el particular Marcelo Traverso Viscarra12, emite el criterio siguiente: “¡Desde APIA 
practicamos una agricultura inclusiva -a través de nuestros programas de Buenas Prácticas 
Agrícolas (Campo Limpio, CuidAgro, Espantapájaros/Huertos Familiares y el Centro de 
Información toxicológica)- y por eso resaltamos la propuesta que este año hace el Foro al 
hablar sobre Biotecnología para una agricultura sostenible e inclusiva. Esperamos que de esta 
manera, con ejemplos claros de mejoras y crecimiento de la producción por la aplicación de 
las nuevas tecnologías, nuestras autoridades puedan motivarse para dar más apoyo al sector 

11 Revista Comercio Exterior Nº 205 del IBCE, agosto 2012
12 Presidente de la Asociación de Proveedores de Insumos Agropecuarios.
13 AOPEB – Cochabamba, abril 2003.
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difusión de tecnologías orientadas a mejorar el manejo y control de las principales plagas y 
enfermedades que afectan la productividad del cultivo de soya.

Otros progresos relativos a “ciertas inversiones recientes en tecnología de tratamiento 
de desechos, envasado y empaque, y en ciertas experiencias de sustitución de diésel por 
biodiésel como combustible en las plantas industriales”. 

“En el sector público, han habido apoyos a la industria alimentaría de la soya que han sido 
brindados por el Centro de Investigación y Desarrollo de Tecnología de Alimentos (CIDTA), 
de la Universidad Autónoma Gabriel René Moreno y otros 6 centros de investigación en 
Santa Cruz que han trabajado en proyectos relacionados con soya, particularmente sobre 
investigación de variedades y sanidad vegetal”.

Los avances en el uso de transgénicos se pueden apreciar en el gráfico Nº 10 siguiente:

gradualmente con un enfoque de sostenibilidad para el manejo de los recursos naturales, 
suelo y agua principalmente. Se estima que el 80% de la superficie sembrada es con siembra 
directa, siendo el segmento de pequeños agricultores, nacionales y menonitas, donde la 
adopción de la tecnología ha sido limitada, pero principalmente por la poca disponibilidad de 
maquinaria y en los segundos por cuestiones culturales de religiosidad.

6.1. Industria de soya para consumo local

Como parte del desarrollo tecnológico, el proceso de transformación de la soya en derivados 
para consumo local resulta muy importante. El informe sobre Competitividad señala que 
“el desarrollo de esta industria se ve frenado por lo reducido y lo poco exigente de la 
demanda local. En general, la soya es notoriamente subutilizada en Bolivia. Como resultado, 
el porcentaje de soya y derivados que es comercializado internamente es únicamente el 
25%. Ésta limitada demanda local dificulta el proceso de desarrollo y validación de productos 
sofisticados en el mercado local antes de ser exportados”.

En el 2011, de acuerdo a estimaciones de ANAPO, el consumo interno de aceite ha sido de 
unas 112 mil toneladas, de harina solvente 240 mil toneladas y de harina integral,178 mil 
toneladas. El consumo de la harina solvente e integral de soya es de la industria avícola (65%), 
lechera (22%) y porcina (13%).

El porcentaje de aceite refinado no ha cambiado, sigue siendo bajo en comparación al 
volumen total de las exportaciones.

Los pocos productos para consumo directo consisten en refrescos, leche de soya, snack’s, 
sustitutos de la carne roja, helados, salsa de soya y alimentos balanceados para uso animal.

7. Problemas de mercado

El principal problema que confronta el sector oleaginoso está relacionado con las 
restricciones a las exportaciones que el Gobierno nacional ha venido implementando a través 
de la promulgación de Decretos Supremos, con el justificativo de garantizar el abastecimiento 
del mercado interno a precio justo y luego autorizar la exportación de los excedentes. En una 
reunión sobre Seguridad Alimentaria, el Presidente de AOPEB, Francisco Mollo, se preguntaba: 
¿Precio justo, para quien? ¿Para el productor o el consumidor?, lo justo desde su punto de 
vista debía ser para el productor, quien es el que realmente garantiza la Seguridad Alimentaria 
y genera empleos15.

La implementación de esta medida ha generado problemas en el flujo normal de las 
exportaciones y ha puesto en riesgo el sistema de acopio y almacenamiento de granos, en 
perjuicio del proceso de comercialización de los productores primarios.

Un posible riesgo para la creciente producción del complejo oleaginoso era la pérdida 
de preferencias arancelarias en los países de la CAN y Venezuela, por el nuevo marco de 
relaciones internacionales en el continente lo cual felizmente ha quedado aclarado en los 
últimos meses, por la decisión de Perú, Colombia y Ecuador para mantener las preferencias 
arancelarias a favor de Bolivia y por el acuerdo de marzo del 2011 con Venezuela.

El bajo consumo interno debido a hábitos alimenticios que no tienen preferencia por la soya. 
A lo anterior se añade “el contrabando de aceites de cocina del Brasil y de la Argentina que se 
constituye en una de las principales trabas para el desarrollo del mercado local y representan 
casi el 30% del total del consumo interno”.

Las ecuaciones de tendencia, gráfico Nº 12 para el periodo 2000 - 2011, muestran de manera 
clara la evolución de las exportaciones totales agropecuarias y están comparadas con el total 
de exportaciones. (gráfico Nº 11)

En opinión del Presidente de ANAPO el gran desafío para la agricultura mundial y la de Bolivia 
es incrementar la productividad en la producción de alimentos. La agricultura biotecnológica 
se presenta como una alternativa para mejorar los rendimientos por hectárea, contrarrestando 
los efectos del cambio climático y el combate de plagas que son las que afectan la posibilidad 
de producir de la tierra.

Adicionalmente en el marco de los compromisos asumidos con la firma del Acuerdo Boliviano 
de Competitividad de la Cadena Productiva de Oleaginosas, la Universidad Autónoma “Gabriel 
René Moreno”, ha creado el Instituto Boliviano de la Soya (IBS), para promover el desarrollo de 
tecnologías de alimentos a base de soya, cuyos resultados después de años de trabajo se ven 
plasmados en el denominado Plan Gabriel, que consiste en productos enriquecidos con soya 
para promover su uso en la alimentación familiar, considerando sus cualidades nutricionales. 

Debe recordarse que en diciembre del 2010, durante las reuniones con el Presidente Evo 
Morales para debatir sobre la agricultura cruceña, se sugirió que el uso de la biotecnología 
en la agricultura en las áreas del uso de semillas transgénicas de soya, maíz y sorgo, que son 
resistentes a la sequía y enfermedades provocadas por plagas.

Para reforzar esta posición según se analiza en el párrafo siguiente: “Si entre 1996 y 2009 no 
se hubieran producido 229 millones de toneladas de alimentos, alimentos para animales y 
fibras adicionales mediante la agro-biotecnología, se hubieran requerido otros de 75 millones 
de ha de cultivos convencionales para producir el mismo tonelaje. Es probable que parte de 
estos 75 millones de hectáreas hubieran sido tierras marginales frágiles no adecuadas para la 
producción agrícola, que hubieran tenido que ser aradas y hubieran caído bosques tropicales, 
ricos en biodiversidad para hacer sitio para la agricultura migratoria en países en desarrollo, 
destruyendo hacia la biodiversidad. De manera similar, si el 2009 no se hubieran producido 42 
millones de toneladas de alimentos, alimentos para animales y fibras por la agrobiotecnología, 
se hubieran requerido 12 millones de hectáreas de cultivos convencionales para producir el 
mismo tonelaje14.

Adicionalmente, el 70% de la agricultura consume el 70% del agua fresca, y es claro que esto 
no sería sostenible en el futuro, cuando la población incremente aproximadamente 50% hasta 
alcanzar los 9.200 millones de habitantes el 2050.

En consecuencia, la agricultura biotecnológica ahorra en el uso de la tierra donde es 
posible incrementar la productividad para los 1500 millones de ha y por tanto, se previene 
la deforestación y protección de la biodiversidad de bosques y otros refugios naturales. En 
la actualidad los países en desarrollo pierden alrededor de 13 millones de ha de bosques 
tropicales/año, ricos en biodiversidad.

Sobre este aspecto conviene destacar que se ha firmado un Convenio de cooperación 
con la Autoridad de Fiscalización y Control Social de Bosque y Tierra - ABT, en el 
mes de julio de 2011.

 “El Convenio de Coordinación y Cooperación Institucional entre ANAPO y la ABT, con la 
finalidad principal de articular los esfuerzos de ambas instituciones para promover el uso 
sustentable y adecuado de los recursos de bosques y tierra, de acuerdo a su capacidad de 
uso mayor y que permita otorgar seguridad jurídica en las inversiones de producción agrícola 
en el Departamento de Santa Cruz.” 

“Entre los temas específicos, el Convenio contempla los aspectos siguientes: (1) desarrollar 
un plan de reducción y control de quemas y desmontes no autorizados anualmente; (2) 
organizar talleres y/o reuniones informativas para promover el uso sustentable y sostenible 
del suelo y los recursos forestales; (3) desarrollar un plan de difusión de procedimientos y 
directrices para la otorgación de derechos forestales y agrarios; (4) desarrollar procesos de 
simplificación de trámites administrativos para mejorar y facilitar el acceso a los recursos 
del bosque y uso de la tierra; y (5) desarrollar un plan de capacitación técnica básica y 
especializada en temas de interés común para ambas instituciones” 

“En el marco de la ejecución del Convenio, se han realizado campañas informativas radiales 
y la impresión de hojas divulgativas informativas sobre los trámites que deben realizarse en 
los temas de desmontes y quemas autorizadas”.

Para concluir sobre este importante aspecto, el uso de tecnologías conservacionistas en 
la producción de soya, como es el sistema de siembra directa, ha venido consolidándose 

Fuente: ANAPO

Fuente: Elaboración propia en base de datos del INE

Fuente: Elaboración propia en base de datos del INE

Gráfico Nº 10
Evolución de siembra soya convencional y transgénica. Gestión 2005 – 2011

(Expresado en %)

Gráfico Nº 11
Bolivia: Exportaciones totales. Gestión 2001 - 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Gráfico Nº 12
Bolivia: Total exportaciones agropecuarias. Gestión 2000 – 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

14 Clive James – ISAAA “Global status of commercialization biotech/GM en 2010.
15 Cochabamba, CESU, junio 9, 2010
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La diferencia en el comportamiento de las exportaciones agropecuarias con relación a las 
exportaciones totales se muestra en el gráfico Nº 13.

El extraordinario crecimiento en valor de las exportaciones totales, se explica por el 
fuerte incremento de los precios internacionales de nuestras principales materias primas 
de exportación: hidrocarburos y minerales, lo que nos retorna a la época en que fuimos 
fuertemente dependientes y, al mismo tiempo con una economía vulnerable, al ser meros 
exportadores de productos sin valor agregado.

De los gráficos anteriores, puede apreciarse que el volumen de las exportaciones de soya y 
derivados ha decrecido levemente entre 2010 y 2011, las exportaciones en volumen de girasol 
y derivados ha decrecido sustancialmente. En valor las exportaciones de soya y derivados 
han aumentado considerablemente, lo cual es atribuible a los altos precios internacionales. 
En cuanto al girasol, los valores de exportación han decrecido significativamente. 

El crecimiento relativamente lento de las exportaciones de oleaginosas, con una disminución 
efectiva en la exportación de girasol y derivados, contrasta fuertemente con el acelerado 
crecimiento de las importaciones de alimentos, como se muestra en el gráfico 14, del 2008 al 
2011, de 450 a 600 millones de dólares. Esto revela la tendencia permanente de los últimos 
5 años, de castigar a los productores – exportadores de alimentos, al poner trabas a sus 
exportaciones, y la velocidad con que se autorizan importaciones de productos básicos como 
el trigo, arroz o maíz, para venderlos incluso subsidiados en el mercado interno. En otras 
palabras, se prefiere subsidiar a productores de otros países castigando a los nuestros, todo 
con el afán de mantener precios internos artificialmente bajos.

Sobre este particular, ANAPO ha realizado seguimiento a la fijación de las bandas de precios 
para la harina solvente y la harina integral, de tal manera que no afecte en la formación del 
precio del grano para el agricultor.

Para la producción de la campaña de verano 2010/2011, el MDRyT ha tomado como base de 
precio promedio un valor de 420 $us/t, estableciendo un precio de 370 $us/t para la harina 
solvente y 514 $us/t para la harina integral. 

Asimismo, para la producción de la campaña de invierno 2011, el MDRyT ha tomado como 
precio promedio para el grano de soya, el valor de 440 $us/t, y definiendo con un precio 
ponderado de verano, el valor de 325 $us/t para la harina solvente y 460 $us/t para la harina 
integral. 

8. Competitividad del “clúster” de la soya

Se hará un resumen de los principales temas del Proyecto Andino de Competitividad, aún 
vigentes, que son considerados importantes, para dar continuidad e incrementar el desarrollo 
de este sector productivo tan importante para la economía nacional.

8.1. Factores de producción

Sin duda el número 1 es el factor sobre el cual se asienta la producción: tierra y suelos. Las 
cifras de uso y disponibilidad para expansión se indican en el cuadro Nº 13 de la sección 10 
(Perspectivas del sector oleaginoso). 

Tal como se ha visto en la sección sobre desarrollo tecnológico, “hay un vacío en cuanto a 
capacidades de investigación y desarrollo, asistencia técnica y servicios tecnológicos”.

Sin embargo, “en medio de esta limitación general, una situación ventajosa es que las 
industrias y los proveedores de insumos financian cerca del 60% del capital operativo de los 
productores”.

La infraestructura y logística de transporte, se caracteriza por: “burocracia en los permisos 
de exportación, insuficiente flete terrestre, disminución del flujo de exportación por demoras 
en la aduana, constantes bloqueos en las carreteras. Marcados problemas asociados a la 
reducida navegabilidad de la hidrovía Paraná - Paraguay en ciertas épocas del año. Todo 
redunda en costos de transporte caros, lo que se muestra en la sección 9. 

La evolución lenta de las exportaciones agropecuarias puede atribuirse a la pérdida de 
dinamismo en el sector agroexportador, particularmente oleaginosas, debido a las medidas 
restrictivas adoptadas por el Gobierno, en cuanto a exportaciones lo que se analiza con mayor 
detalle en la sección 10 de este documento, conforme se aprecia en los gráficos siguientes:

Fuente: Elaboración propia en base de datos del INE

Fuente: Elaboración propia en base de datos del INE

Fuente: Elaboración propia en base de datos del INE - IBCE

Fuente: Elaboración propia en base de datos del INE - IBCE

Fuente: Elaboración propia en base de datos del INE

Fuente: Elaboración propia en base de datos del INE

Gráfico Nº 13
Bolivia: Evolución exportaciones totales y agropecuarias. Gestión 2000 – 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Gráfico Nº 14
Bolivia: Evolución importaciones totales y agropecuarias. Gestión 2000 – 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Gráfico Nº 17
Exportaciones soya, girasol y oleaginosas. Gestión 2005-2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Gráfico Nº 18
Exportaciones soya, girasol y oleaginosas. Gestión 2005-2011

(Expresado en toneladas)

Gráfico Nº 15
Bolivia: Exportación de oleaginosas. Gestión 2005 – 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Gráfico Nº 16
Bolivia: Exportación de oleaginosas. Gestión 2005 – 2011

(Expresado en toneladas en bruto)
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8.2. Estrategia, estructura y rivalidad

Lo más relevante: …“la necesidad de cambiar de una estrategia exportadora de ‘commodities’ 
hacia la producción de bienes con mayor valor agregado”. “El sector primario de soya refleja 
una marcada dispersión con más de 14.000 agricultores”. 

8.3. Industrias relacionadas

Merece destacar que “una limitación importante de la competitividad del Clúster es la 
ausencia de industrias productoras de agroquímicos, bienes de capital y otros insumos. 
Cerca del 80% de los insumos son importados”.

Existe una marcada competencia de las empresas proveedoras de insumos y maquinaria, 
las cuales se han incrementado en número, mejorando la disponibilidad de oferta para los 
productores. 

Otro, “El pequeño porcentaje en apenas un 5%, el 2010, del volumen de exportaciones 
de aceites refinados a mercados externos demuestra los incipientes esfuerzos del sector 
oleaginoso boliviano de exportar más valor agregado y las dificultades propias de un 
posicionamiento de productos y marcas bolivianas en mercados andinos y chilenos”. 

El porcentaje de aceite refinado no ha cambiado el 2011, sigue siendo bajo en comparación 
al volumen total de las exportaciones.

8.4. Desarrollo de posibles usos alternativos

La soya, es un producto agrícola con muchas posibilidades de desarrollo industrial, en la 
producción de bienes, algunos directamente del grano y otros provenientes de las proteínas 
del mismo. Ver cuadro Nº 10.

Cuadro Nº 10
Soya: posibilidades de usos alternativos

Cuadro Nº 11
Estructura de Costos Operativos

Campaña Verano 10/11
Soya Transgénica - Siembra Directa - Maquinaria Alquilada

Gráfico Nº 19
Mapa de logística de exportación empleada por Bolivia

Gráfico Nº 20
Logística de exportación empleada por Bolivia

Fuente: Grupo Monitor de la Cámara de Comercio de Estados Unidos

Fuente: ANAPO
Elaboración: ANAPO - DTS
Estos costos no contemplan administración, financieros, impuestos y otros

Fuente: Secretaria de la Comunidad Andina, ANAPO - Unidad de Planificación y Análisis económico

De esa amplia variedad de posibles productos de procesar a partir de la soya, en la actualidad 
solo se producen los siguientes:

Producto de grano de soya entero
Harina para consumo animal
ANAPO No tiene información actualizada de avances significativos en cuanto a la 
promoción de un mayor consumo en otros productos.

El gráfico Nº 19 y el Nº 20, permiten visualizar el problema de los costos de transporte, por vía 
fluvial, marítima y terrestre. 

Estos costos son decisivos en cuanto hacen a la competitividad de las oleaginosas bolivianas 
y sus derivados en los mercados de la región.

A lo largo del 2011 y en lo que va del 2012, la logística de transporte se ha visto afectada por 
diversos factores que han disminuido su fluidez de exportación, entre los principales:

Los constantes bloqueos de las carreteras principales por sectores sociales que demandan 
la solución de sus conflictos, pero que han dificultado la logística de exportación.
La decisión del Gobierno Nacional de suspender a las zonas francas para que realicen 
despachos aduaneros, concentrando esos aspectos en recintos de la Aduana Nacional, 
generando mayor demora en la liberación del transporte terrestre y disminuyendo la 
capacidad de logística terrestre para la exportación.
La navegabilidad de la hidrovía Paraguay - Paraná ha sido reducida en ciertas épocas del 
año, principalmente a partir del mes de octubre hasta el mes de marzo del siguiente año, 
en mayor tiempo al periodo histórico de años anteriores. 

La situación en torno al transporte del Pacífico se ha visto reducida debido a la demora del 
transporte terrestre en los recintos aduaneros, debido a que las zonas francas dejaron de 
operar. 

9. Costos y competitividad

El cuadro Nº 11, elaborado por el Departamento Técnico de ANAPO, muestra los costos en 
que incurren distintos tipos de productores. Se puede apreciar que contrastando con el 
precio promedio de 380 dólares americanos por tonelada, los márgenes de rentabilidad son 
relativamente buenos.

Debe tenerse presente que, un cierto porcentaje de productores, particularmente los de la 
zona de expansión (secc. 2) obtiene rendimientos menores a 2 t/ha considerados para éstos 
cálculos. Los costos del productor boliviano frente a sus competidores de Argentina, Brasil y 
Paraguay, colocarían a nuestros productores en desventaja.

Ello debido a menores rendimientos y falta de economías de escala, precios recibidos por 
los productores, altos costos de transporte hasta los mercados compradores, y costos de 
procesamiento industrial igualmente más elevados, debido a la escala de molienda en el país, 
frente a los otros países, excepto Paraguay.
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Cuadro Nº 12
Mercado interno por departamento venta de diésel oil (Nacional Importado). Gestión 2010 y 2011

(Expresado en Bbl/día y %)

Gráfico Nº 21
Mapa: Clasificación de la Vegetación de la región

Cuadro Nº 13
Perspectivas futuras del sector oleaginoso boliviano

Vocación de uso de suelos
Santa Cruz: Clasificación por aptitud de suelos

Fuente: YPFB Boletín Estadístico 2011

Fuente: Cochrane, Thomas A. Killen J. Timothy, Rosales, Osvaldo. “Agua, gas y agroindustria – Gestión Sos-
tenible para riego agrícola en Santa Cruz, Bolivia”. Editores: Conservación Internacional Bolivia. 2006., pag. 7.

Fuente: Plan de Uso de Suelo, Departamento de Santa Cruz

La resistencia a eliminar estos subsidios tropieza con una enorme resistencia social, tal 
como se evidenció durante la aprobación del incremento del precio de los combustibles en 
Diciembre del 2010, lo que dio lugar al retiro de la medida, tan solo después de 7 días de 
aprobado. Los precios de los combustibles son tan bajos en el mercado interno que, hace 
inviable económicamente la posibilidad de sustituirlos por biocombustibles.

Pero además, la posible producción de biocombustibles en Bolivia, se enfrenta a los conceptos 
políticos del Gobierno actual, que considera que producir biocombustibles es atentar contra 
la producción de alimentos.

Anota la fuente: “El mapa anterior, presenta una clasificación preliminar de la vegetación y la 
expansión agrícola realizada por el Museo de Historia Natural Noel Kempf Mercado utilizando 
imágenes Landsat del año 2000, en época seca. Se puede observar la expansión agrícola en 
color rojo y los humedales en color azul claro. 

La región de los humedales aparece limitada en este gráfico por haberse realizado en tiempo 
seco y porque se refiere a los tipos de vegetación. En tiempos de lluvia, el alargamiento 
de las áreas de los humedales (especialmente en la región de los bañados del Izozog es 
significativo)”.

Como señalamos anteriormente, la producción de soya orgánica por las condiciones de 
nuevas enfermedades, ha disminuido de forma considerable en su superficie de siembra. 
Sin embargo, la producción de soya convencional, podría constituir una alternativa para 
atender la demanda de “nichos de mercado” como el Japón, que pueden estar dispuestos a 
pagar más por una producción de soya convencional, que compense económicamente la no 
utilización de la soya transgénica.

Las perspectivas del sector dependen en primer lugar de la disponibilidad de tierras con 
aptitud para el cultivo, la situación para el caso del Departamento de Santa Cruz es la que se 
muestra en el cuadro Nº 12 y gráfico Nº 21:

El Departamento de Santa Cruz aún tiene un gran potencial por aprovechamiento para 
la expansión de la producción e industrialización de la soya. Existen alrededor del cuatro 
millones de hectáreas de suelos con potencial de uso agrícola (12% de la superficie del 
Departamento), de los cuales cerca de dos millones de hectáreas son suelos arables que 
pueden ser utilizados en forma sostenible para la producción agrícola en general y en 
particular para la producción soyera.

Esto se puede apreciar en las gráficos 21 y 22, siguientes: 

10. Perspectivas del sector oleaginoso

 Muy brevemente, se destacan aquellas que se consideran más importantes.

Por la dimensión del mercado nacional y productivo, esta actividad es “tomadora de precios” 
fijados por los grandes compradores internacionales. En consecuencia Bolivia requiere 
mejorar su competitividad, con medidas dirigidas a incrementar productividad, abaratar 
costos de transporte, fortalecer el consumo interno de soya y la necesidad de un trabajo 
coordinado entre el Gobierno y los productores en todos los campos, particularmente 
en la definición de una política internacional que preserve los intereses del sector en las 
negociaciones con otros países. 

Que plantea el informe de ANAPO, con relación a estos problemas:

“Se continúan haciendo las gestiones para lograr al menos la liberación de las exportaciones 
de grano de soya y de girasol, incluidos sus subproductos en este último”.

“Las acciones institucionales están orientadas a preservar el mercado interno y externo para 
que la producción de oleaginosas de los productores cuente con el acceso a los mercados 
para obtener un precio adecuado”. 

Los lineamientos de acción institucional para esta temática son los siguientes: 

“Continuar las gestiones hasta lograr la derogación de los decretos supremos que restringen 
las exportaciones de grano, harina, torta y aceite (soya y girasol) y del maíz y sorgo, por su 
importancia en la rotación de cultivos. 

Realizar seguimiento al mercado de la Comunidad Andina para preservar las preferencias 
arancelarias existentes para el ingreso de productos de oleaginosas. Preservar el cumplimiento 
de los acuerdos comerciales suscritos por los países en el marco de la Comunidad Andina y 
del Acuerdo de Complementación Económica con el MERCOSUR”.

La desaparición gradual de las preferencias arancelarias, previsible a no muy largo plazo, dados 
los TLC que han firmado Colombia y Perú en varios frentes, supone trabajar una estrategia 
que supere las diferencias en competitividad frente a los otros grandes productores y la 
necesidad de “identificar nuevos usos, mercados e inversiones para competir en mercados 
internos y externos con productos cada vez más sofisticados y con mayor valor agregado”.

En la revista de la Cámara de Industrias Oleaginosas de Bolivia (agosto – septiembre del 2007), 
se preguntaba: Biodiésel, ¿oportunidad perdida?, al explorar el potencial de exportación para 
proveer de biodiésel a países de la Unión Europea, donde se planteaba sustituir el 10% de 
combustible fósiles por biocombustibles hasta el 2020, en su lucha contra el cambio climático. 
Se mencionaba que esta posibilidad significaría la oportunidad de un aprovechamiento más 
óptimo de los recursos de tierra, maquinaria y generación de empleo, tal como ya lo vienen 
haciendo Brasil, Argentina, Paraguay, Uruguay y Colombia.

Aquí se presentan dos dificultades que sin duda confronta la posibilidad de producir 
combustibles es el fuerte subsidio gubernamental a los carburantes, entre otros diésel, 
cuyo uso alcanza a 24.934 barriles/día (nacional + importado). El mayor consumidor es el 
Departamento de Santa cruz, con prácticamente el 40% del consumo nacional, sobre todo 
por el uso en maquinaria agrícola: 
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Gráfico Nº 22
Mapa: Aptitud agrícola conforme al estudio de PLUS 1996

Cuadro Nº 14
Santa Cruz: Evolución de la oferta y demanda de soya. Gestión 2000 - 2011

(Expresado en miles de toneladas)

Gráfico Nº 23
Bolivia: Exportación de oleaginosas. Gestión 2005 - 2011

(En millones de dólares americanos y toneladas en bruto)

Fuente: Cochrane, Thomas A. Killen J. Timothy, Rosales, Osvaldo. “Agua, gas y agroindustria – Gestión Sos-
tenible para riego agrícola en Santa Cruz, Bolivia”. Editores: Conservación Internacional Bolivia. 2006., pag. 9.

La fuente señala: “El mapa anterior que muestra la aptitud agrícola del Departamento de 
Santa Cruz, basado en el plan de uso del suelo del Departamento, muestra en colores verdes 
las zonas apropiadas para la agricultura y ganadería, en color amarillo y anaranjado las zonas 
apropiadas para la ganadería y los cultivos permanentes, y en rojo las zonas que deben ser 
destinadas a otros usos.” Claramente se confirman las cifras del gráfico Nº 22.

En el Departamento de Santa Cruz tal como lo muestran las cifras del cuadro Nº 4, el 2010 se 
cultivaron 1.761.000 ha y el 2011 aumentó a 2 millones de ha, claramente hay potencial de 
expansión de la superficie que fácilmente podría duplicarse, sin necesidad de incrementar la 
deforestación.

Con la información anterior se constata lo que se reitera en numerosas oportunidades por 
las autoridades y dirigentes del sector productivo: Santa Cruz tiene aún mucho potencial para 
ayudar en la solución de los problemas de seguridad alimentaria para el país y el resto del 
mundo.

10.1. El futuro de la soya

El aspecto crítico que condiciona el crecimiento en la producción de soya, es la posibilidad de 
ampliar el comercio exterior para sus productos. 

El cuadro Nº 14, muestra la evolución de la oferta y demanda y, el cuadro Nº 15 la producción 
de soya en Santa Cruz. Es importante aclarar que la demanda interna del grano de soya es 
absorbida por las industrias aceiteras para la producción de derivados con valor agregado 
(aceite, torta y harina), la cual es posteriormente exportada a los países de la Comunidad 
Andina. En el 2010, las exportaciones de productos oleaginosos con valor agregado han sido 
de 649 millones de dólares, es decir, el 96% del valor total de las exportaciones.

La proyección de producción de semillas oleaginosas para la campaña 2011/2012 se estima 
que será 1% menos que la temporada 2010/2011. La reducción en la producción de soya 
explica la mayor pérdida de la por debajo de lo que fueron las cosecha el pasado año.

Fuente: ANAPO (producción) - IBCE (Exportaciones e Importaciones)

Fuente: Elaboración propia en base a datos de INE

Cuadro Nº 15
Santa Cruz: Evolución de la producción y las exportaciones de soya. Gestión 2000- 2011

(Expresado en dólares americanos)

Fuente: ANAPO (producción) - IBCE (Exportaciones e Importaciones)

El precio de la soya de EE.UU. al promedio para la temporada 2011/12 se proyectó en 
$us327.00 a $us381.00 por tonelada, frente a los $us310.00 dólares por tonelada en la 
temporada 2010/11. Los precios de la harina de soya en $us350 a $us380 por tonelada corta, 
en comparación con $us350 por tonelada para 2010/11. Tal como se ha visto en la sección 
los precios fijados en Bolivia fueron: para la producción de la campaña de verano 2010/2011, 
el MDRyT ha tomado como base de precio promedio un valor de 420 $us/T, estableciendo un 
precio de 370 $us/t para la harina solvente y 514 $us/t para la harina integral. 

Asimismo, para la producción de la campaña de invierno 2011, el MDRyT ha tomado como 
precio promedio para el grano de soya, el valor de 440 $us/t, y definiendo con un precio 
ponderado de verano, el valor de 325 $us/T para la harina solvente y 460 $us/t para la harina 
integral. Los que sin duda son compatibles con los precios internacionales.

Es importante resaltar, que la oferta y demanda de la producción nacional son insignificantes, 
ya que apenas representa el 0,6% de la oferta mundial. Además, la evolución del consumo 
per cápita en Santa Cruz -aunque creciente- es muy reducida por el escaso hábito alimenticio 
a favor de ese producto.

A continuación se hace un resumen de un estudio que analiza en detalle la problemática 
del comercio exterior (en un periodo muy reciente), la evolución en cuanto a producción y 
exportación; las cuales se muestran en el cuadro Nº 15 (16,17).

Actualmente la capacidad de trituración a 10.000 toneladas por día, ha permitido expandir la 
producción de derivados de oleaginosas a 3 millones de toneladas de grano anuales.

10.2. Tendencias de la exportación de oleaginosas

De acuerdo al cuadro Nº 8, claramente las exportaciones aumentaron en valor de manera 
creciente, si uno considera los años 1997, 2005 y 2011, de 242 millones de dólares americanos 
en 1997 a 380 millones el 2005 y 671 millones de dólares americanos el 2011. Esta evolución 
se muestra claramente en el gráfico Nº 23 para el periodo 2005 – 2011(p).

La situación de producción de la soya y otras oleaginosas entre los principales productores 
y demandantes mundiales, China e India, durante los últimos tres años, explican la solidez 
de este importante sector económico. En ese ambiente internacional Jiménez destaca que: 
“Estados Unidos de América fue desplazado en el 2002/2003, como primer proveedor mundial 
de soya, por la oferta conjunta sudamericana, especialmente en harinas y tortas por Brasil, y 
en aceites por Argentina” 18, situación de mercado que se mantiene hasta el presente.

 “La dinámica de la demanda internacional, especialmente de China e India, se reflejó en el 
comportamiento alcista de los precios en las bolsas internacionales y por tanto en el régimen 
preferencial establecido por la CAN a través del mecanismo denominado Sistema Andino de 
la Franja de Precios”

La evolución positiva de las exportaciones de oleaginosas, muestra además una estructura 
muy favorable, tal como se aprecia en el gráfico Nº 24 siguiente:

16 UDAPE – Ignacio Jiménez José, marzo 2007, “Notas de coyuntura”, informe.
17 Ver también, Kreidler G.; Alfonso, Rodríguez, Gary A. et. al., mayo 2004. –Chemonics International Inc. – USAID, informe a USAID/ Bolivia, Economic Opportunity Office.
18 Si bien las ofertas de grano de Argentina y Brasil son autónomas, ambas comparten la característica ya mencionada, de ser contra estacionales a la cosecha de grano de Estados Unidos y, por esta razón, influyen sustancialmente 

en el comportamiento de los precios internacionales de la soya en grano y sus derivados.
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Gráfico Nº 24
Bolivia: Estructura de las exportaciones de soya. Gestión 2000 - 2011(p)

(Expresado en miles de dólares americanos y toneladas en bruto)

Gráfico Nº 25
Balanza comercial de Bolivia con la CAN. Gestión 2001 – 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Cuadro Nº 16
Bolivia: Exportaciones del Complejo Oleaginoso. Gestión 2011

(Expresado en kilogramos y dólares americanos)

Cuadro Nº 17
Bolivia: Principales 10 productos exportados a la Comunidad Andina. Gestión 2011 (p)

(Expresado en kg brutos y dólares americanos)

Fuente: ANAPO (producción) - IBCE (Exportaciones e Importaciones)
(p): Datos preliminares

Fuente: Elaboración IBCE datos INE.

Fuente: INE
Elaboración: IBCE

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE e IBCE
(p): Datos preliminares

Si uno observa la estructura de las anteriores exportaciones, en el último trienio obtiene las 
cifras que se indican en el cuadro Nº 16 siguiente.

Se aprecia el claro predominio de las exportaciones de aceite, tortas y harinas, mostrando la 
relación favorable a la que se hizo referencia más adelante, esa situación es atribuible a la 
capacidad de trituración instalada dentro del país y justifica así su condición de importador 
de grano de soya proveniente de Brasil para los programas RITEX (importaciones de grano 
para exportar derivados).

“La observación general de coyuntura permite mostrar que se produjo una diversificación 
de las exportaciones del complejo de oleaginosas hacia derivados de soya con la creciente 
participación de aceites crudos y refinados. El mayor volumen de exportaciones de torta y 
harinas de soya y en menor medida de girasol, indica que Bolivia ha logrado situarse como 
proveedor de los productos derivados de soya en mercados del área andina, dentro de los 
cuatro países miembros y en Venezuela”. 

La posición favorable para las exportaciones de oleaginosas a los países de la CAN, explica la 
posición positiva de nuestra balanza de pagos con esos países. Tal como se aprecia con los 
datos del cuadro Nº 17 y en el gráfico Nº 25.

Con buen criterio, Jiménez señala: “Esta composición de las exportaciones de oleaginosas 
debiera dar origen a nuevas estrategias de posicionamiento tanto en el mercado colombiano 
por parte de la industria de oleaginosas de Bolivia, ante la realidad de la competencia 
norteamericana por la apertura que impone el TLC, como frente a Perú por la misma razón 
en cuyo caso, además, se requiere analizar las dificultades que impidieron competir con las 
exportaciones de aceite de soya provenientes de Argentina, teniendo en cuenta que Perú 
forma parte de los principales importadores a nivel mundial de aceite de soya”.

10.3. Mercados

El 2011, las exportaciones hacia la Comunidad Andina de soya y derivados ascendieron a 
336 millones de dólares; en tanto que, a otros países de América Latina, apenas alcanzaron 
a $us286 millones y el resto del mundo $us15 millones. El mercado principal lo constituyen 
los países de la Comunidad, ello pese a la firma de tratados de Libre Comercio por parte de 
Colombia y Perú con Estados Unidos de América y la Unión Europea, frente a la oposición de 
Bolivia y Venezuela. Ver cuadros Nº 18 y Nº 19.

Los aranceles que ahora protegen muchos de los productos colombianos (los cuales alcanzan 
un 30%) pueden ser minimizados. La firma del convenio similar entre Chile y los Estados 
Unidos de América significó que los aranceles de un 85% quedaron en cero al término del 
primer año. Y se considera que esta es la opción más viable que tiene Colombia en el contexto 
de su integración internacional.

En el caso del Perú, a partir de 1997, se decidió por el Tratado de Libre Comercio con los 
Estados Unidos de América, debido a la ampliación de mercado que ello significaba para su 
país. Este país consideró que el bajo comercio intrarregional y la baja capacidad de compra de 
los consumidores de los países de la Comunidad Andina, representaba una camisa de fuerza 
en su comercio, lo que inducían al TLC con EE.UU.

Sin embargo, tanto Colombia como Perú decidieron mantener sus preferencias arancelarias a 
favor de Bolivia, lo que permitió que las cifras de exportación de oleaginosas se mantuvieran 
y crecieran hacia esos países, lo cual es sin duda, crítico para Bolivia.

En cuanto a Venezuela, este país renunció irrevocablemente a la Comunidad Andina el 22 de 
abril del 2006, y de acuerdo con el artículo 135 del Acuerdo de Cartagena, cesó a los derechos 
y obligaciones que su status de País Miembro le obligaba aunque mantuvo por cinco años 
los beneficios a favor de los otros países hasta el 2011. Permitiéndole la ventaja de comprar 
y vender productos sin pago de aranceles por otros cinco años.

La razón utilizada por el Presidente Chávez (el 19 de abril del 2006), para excluir a su país de la 
Comunidad Andina fue la adhesión de Perú y Colombia al Tratado de Libre Comercio con los 
Estados Unidos de América, convenio que según expresó: “Esos tratados sirven a las elites, 
corporaciones transnacionales pero no a los indios, negros o los pobres. No solo no son útiles 
a nuestros pueblos y no solo no trabajan sino los afectan. Visión que es, en gran medida, 
compartida actualmente por el Gobierno Nacional”.

Al tiempo del retiro de Venezuela del comercio interandino; el comercio entre Venezuela y los 
otros países miembros bordeaban los $us4.900 millones. El 2007 el comercio con Venezuela 
incrementó a $us9.699 millones y el 2008 a $us12.421 millones. Pero el comercio declinó 
a $us7.421 millones el 2009, el 2010 se redujo a $us4.537 millones de dólares y el 2011 se 
incrementó a $us6.584 millones.

Aunque el Presidente Chávez en su momento manifestó el compromiso de mantener el flujo 
de comercio entre los países miembros a través de convenios bilaterales. Para ese propósito 
Venezuela firmó tratados con Bolivia y Ecuador que abarcan los principios de solidaridad y 
complementariedad en la producción y el comercio y la Alternativa Bolivariana de los pueblos 
(ALBA).

Se estableció posteriormente la posibilidad de establecer estos convenios bilaterales 
mediante el uso de una moneda común regional el “Sucre”, para evitar la dependencia del 
dólar.

El 4 de julio de 2006, Venezuela y MERCOSUR firman el Protocolo de Adhesión de Venezuela 
al bloque sudamericano. En fecha 31 de julio de 2012, Venezuela formaliza su adhesión al 
MERCOSUR.

La propuesta venezolana es conformar un sólido marco de integración para construir una 
nueva forma de construir relaciones mutuamente beneficiosas en el contexto sudamericano.
Todo ello sin embargo, genera nuevas situaciones y complicaciones en lo que anteriormente 
se avanzó con la Comunidad Andina. 

El avance más reciente entre Bolivia y Venezuela se da en el mes de marzo del 2011 con el 
acuerdo siguiente.

En la ciudad de Cochabamba, el 31 de marzo del 2011, se desarrolló la Primera Reunión 
de Integración entre Bolivia y Venezuela. En esta oportunidad se procedió a conducir una 
revisión comprensiva para una amplia agenda bilateral, para lo cual sus equipos trabajaron 
en grupo por sectores mediante los cuales se trabajaron 18 acuerdos.

22





SECTOR OLEAGINOSO:
APORTE AGROALIMENTARIO PARA BOLIVIA Y EL MUNDO

A continuación se transcriben los que tienen relación con el intercambio comercial y el 
desarrollo agropecuario, de interés para el grupo productor exportador de oleaginosas.

Acuerdo comercial entre los pueblos y de complementariedad económica productiva 
entre el Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela y el Estado Plurinacional de 
Bolivia.
Propósito: Identificar las necesidades, capacidades y el potencial productivo y comercial 
de cada país para definir y establecer mecanismos para fortalecer y diversificar la cadena 
productiva para el desarrollo en ambos países y la zona económica del ALBA, como 
también el comercio equilibrado y la producción, a partir de la definición y promoción de 
cadenas de producción binacional. 
Acuerdo marco entre el Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela y el Estado 
Plurinacional de Bolivia para establecer la empresa Gran nacional para la producción de 
alimentos.
Propósito: Asegurar la seguridad y soberanía de ambos pueblos, mediante la producción, 
intercambio, distribución y mercadeo de diferentes productos y alimentos. Esto a través 
de la creación y constitución de la Compañía Gran nacional Productora de Alimentos.
Memorándum de Entendimiento. Operaciones comerciales de Compañía Gran nacional 
Productora de Alimentos, periodo 2011 a 2012.
Propósito: Definir el Plan Operacional de la Compañía Gran nacional Productora de 
Alimentos para los siguientes 12 meses. Planificar y preparar las semillas para los 
campos: maíz amarillo, trigo, soya, arroz, papas e identificar posibles áreas de inversión en 
el procesamiento industrial de productos agrícolas primarios y ganadería. Similarmente 
preparar un programa para investigación, producción, molienda y mercadeo de Quinua.
Acuerdo de compromiso entre el Ministerio de Trabajo para la Alimentación de la 
República Bolivariana de Venezuela y el Ministerio de Desarrollo Productivo del Estado 
Plurinacional de Bolivia.
Propósito: Desarrollar los mecanismos viable para el mercadeo a la República Bolivariana 
de Venezuela de los ítems alimenticios del Estado Plurinacional de Bolivia, con especial 
énfasis en el sector oleaginoso, bajo el encabezamiento de aceite vegetal crudo.
Acuerdo de cooperación para la producción de tecnologías agrícolas.
Propósito: Diseñar y conducir innovación científica y tecnológica en agricultura para 
asegurar la seguridad y soberanía alimentaria.

Este convenio aparentemente ambicioso, no ha mostrado mayores progresos, como es el 
caso de la producción de alimentos. Además el tema de pagos a Bolivia, por los envíos de 
mercaderías a ese país sufre demasiadas demoras, debido a los procedimientos que aplica 
Venezuela en el tratamiento de las importaciones.

El comportamiento de las exportaciones bolivianas con relación a cada uno de los miembros 
de la CAN y Venezuela (actualmente fuera de la Comunidad) se aprecia en los gráficos 
siguientes:

Gracias al comportamiento favorable de los precios de los derivados de soya como resultado 
del dinamismo de la demanda mundial para el uso tradicional alimenticio al cual se sumó 
la producción de biocombustibles19, se registró un aumento notable de los ingresos por 
exportación de oleaginosas como se evidencia por el comportamiento de las exportaciones 
del complejo de oleaginosas, durante el periodo 2001-2011 presentados en los gráficos 
anteriores. 

Esta concentración exportadora en la sub región andina caracterizó a Bolivia como proveedor 
de oleaginosas en dicha área geográfica. Sin embargo, para cada país andino el abastecimiento 
desde Bolivia fue minoritario en relación con la demanda interna de cada uno de ellos. Cabe 
destacar algunas particularidades de cada uno de estos mercados.

“Gracias a las economías de escala generadas a nivel de la industria en su conjunto, se 
desarrolló el comercio intra firma de Gravetal Bolivia con Gravetal Colombia y con el grupo 
TEAM productor de grasas y aceites vegetales desde el año 2005. El porvenir de la industria 
nacional de oleaginosas en el contexto andino y sudamericano debiera, por tanto, asumirse 
en términos dinámicos y no estáticos”. 

“La experiencia adquirida brinda un nuevo rol a las oleaginosas bolivianas como proveedor 
de aceite crudo a exportaciones colombianas de aceite refinado que eventualmente sean 
destinadas a Estados Unidos de América, en el marco del TLC, lo cual exige nuevas estrategias 
comerciales por parte de la industria y el Gobierno boliviano”. 

“Con el propósito de diseñar una estrategia de negocios y posicionamiento de parte de 
Bolivia, es preciso tener en cuenta que la desgravación de Colombia con Estados Unidos de 
América20 (en el marco del TLC) respecto del aceite crudo de soya va a ocurrir durante 10 
años, periodo durante el cual Colombia concedió un contingente de 30.000 toneladas anuales 
de libre de arancel, con un crecimiento de 3% anual”. 

“El primer elemento es la consolidación del posicionamiento de la soya boliviana en dicho 
mercado, gracias a ciertos factores de competitividad”.

Es pertinente destacar, que el conjunto de las exportaciones en el 2006 se realizó en el marco 
de un Convenio Bilateral suscrito con Venezuela en enero para adquirir 200 mil toneladas de 
soya y derivados en compensación por las entregas de diésel de Venezuela a Bolivia. Como 
se aprecia en el gráfico Nº 29, el 2011 muestra que la balanza comercial con este país ha sido 
negativa, por las crecientes importaciones de diésel provenientes de este “aliado” comercial.

La situación positiva de mercado en los países de la Comunidad Andina de Naciones se ha 
mantenido hasta el 2011, con excepción de Venezuela como se aprecia por las cifras de 
exportaciones del complejo oleaginoso hacia ese mercado, como se aprecia en los cuadros 
siguientes:

Gráfico Nº 26
Balanza Comercial de Bolivia con Perú. Gestión 2001 – 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Gráfico Nº 27
Balanza Comercial de Bolivia con Ecuador. Gestión 2001 – 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Gráfico Nº 28
Balanza Comercial de Bolivia con Colombia. Gestión 2001 – 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Gráfico Nº 29
Balanza Comercial de Bolivia con Venezuela. Gestión 2001 – 2011

(Expresado en millones de dólares americanos)

Fuente: Elaboración - IBCE en base a datos del INE

Fuente: Elaboración - IBCE en base a datos del INE

Fuente: Elaboración - IBCE en base a datos del INE

Fuente: Elaboración - IBCE en base a datos del INE

19 Al respecto, PETROBRAS anunció en junio de 2006, la producción de H-Bio, un combustible que consiste en mezclar a nivel de la refinería, petróleo con aceites de soya, girasol y algodón así como la instalación de tres refinerías 
de este producto para fines de 2007. (Vivian Sequera, AssociatedPress)

20 Jorge H. Botero (2006), “El TLC Colombia-Estados Unidos” Informe a la Sesión CXXIV de la Comisión Andina
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crudo y de 38% en aceite refinado, equivalente a un promedio anual de ingresos de $us111,3 
millones de dólares y en términos de volumen, superior a las 237 mil toneladas”.

Según datos anteriores se confirma la opinión de Solares, cuando afirma: “lo que es más 
significativo, en materia de participación, tener una visión actual, la que según la información 
de la propia Secretaría General de la Comunidad Andina, muestra que los países que más 
contribuyeron al comercio intracomunitario, en el año 2008, fueron Colombia y Ecuador, con 
38% y 34% respectivamente, seguidos por el Perú con un 22% y Bolivia con tan solo el 6%”. 
Añade: “Las exportaciones bolivianas al mercado andino, tuvieron como principal vanguardia 
a los productos del sector de oleaginosas, productos alimenticios, manufacturas de madera 
y manufacturas varias que se destinan principalmente a los mercados de Colombia y Perú”. 
Por lo cual, las cifras de los cuadros anteriores, estarían señalando la enorme importancia del 
mercado venezolano21. 

10.4.Cambio institucional

“No obstante el auge indudable de la agroindustria nacional de oleaginosas, los cambios 
institucionales que se producen simultáneamente en Bolivia, en el entorno sudamericano de 
la CAN y el MERCOSUR, abren interrogantes sobre su porvenir y crecimiento, bajo condiciones 
de mercado muy diferentes a aquellas que propiciaron la aparición y fortalecimiento actual de 
este sector productivo. Un estudio de coyuntura en Bolivia acerca de este sector específico 
de la actividad económica -las oleaginosas- requiere abordar la difícil cuestión del cambio en 
las reglas de juego, formales e informales, que regulan la economía nacional”. 

Jiménez, anota un factor actual decisivo para el futuro del mercado venezolano, cuando 
señala: “Prescindir de un enfoque de economía política para examinar interacciones entre 
poder y riqueza, conduciría inevitablemente a esterilizar el ejercicio analítico de coyuntura. 
Una estructura económica como la boliviana caracterizada por la elevada concentración de 
la propiedad de la tierra en manos de un reducido y poderoso grupo económico, está siendo 
cuestionada abierta y crecientemente por el Poder Ejecutivo”. Pero las cifras más recientes 
del INRA al 2012 muestran que la estructura de la tenencia en millones de Ha corresponde 
a 544.000 campesinos más los denominados interculturales con 13.300.000 ha, TCO’s 22,7 
millones para 494.000 beneficiarios, los empresarios y medianos poseen 4,1 millones de 
ha con 4.136 beneficiarios y tierras fiscales 23,3 millones de ha Se puede apreciar que los 
empresarios y medianos han reducido su participación considerablemente22. 

Ese diagnóstico se confirma con los recientes acuerdos firmados entre Bolivia-Venezuela, 
referidos en la sección 10.3 y en las medidas aprobadas recientemente por el Gobierno 
Nacional en torno a la aprobación de una Ley sobre Seguridad Alimentaria, en la que hay 
referencia específica a las oleaginosas. 

Prosigue, en el ámbito latinoamericano, se da “un abanico de formas las que se ofrecen, 
desde las más pragmáticas de Chile y Brasil hasta las más vistosas y utópicas que se generan 
en Venezuela, Bolivia y Ecuador. En este contexto, una brecha creciente separa a sociedades 
nacionales y Estados que buscan profundizar su inserción en la economía mundial mediante 
Tratados de Libre Comercio, de aquellas como la boliviana que han elegido auto centrar su 
desarrollo mediante la intervención del Estado en la producción y el comercio de bienes para 
consumo interno y de excedentes para exportar”. 

El problema en la actualidad radica en la necesidad de que el Gobierno respete sus propias 
reglas de juego al reconocer que “El modelo económico boliviano es plural y está orientado 
a mejorar la calidad de vida y el vivir bien de todas las bolivianas y bolivianos. La economía 
plural está constituida por las formas de organización económica, comunitaria, estatal, 
privada y social cooperativa” (CPE, art. 306 sobre Organización Económica del Estado).

Tal vez el punto de partida para lograr sinergias entre el Estado y los grupos económicos de 
poder en este sector sea un entendimiento cabal por parte de actores sociales públicos y 
privados acerca de qué es competitividad en el mercado internacional”. 

Esta situación parece haber logrado avances a lo largo del 2011 y el primer semestre del 
2012, como se desprende de las declaraciones públicas del Presidente y Vice Presidente del 
Estado Plurinacional de Bolivia, que han estado convocando a trabajar como equipo entre el 
Gobierno y el sector privado. 

“Las exportaciones no tradicionales que son las que agregan valor, generan empleo e ingresos 
para cientos de trabajadores, sin embargo, no logran repuntar a los niveles que requiere la 
economía. En relación a este último punto cabe señalar, que son varias las gestiones en 
las que se han establecido prohibiciones para ciertos productos dentro de este tipo de 
exportaciones, lo que sin duda limita el desarrollo de varios rubros que la componen”, lo que 
se aprecia en el cuadro Nº 20:

La configuración del mercado internacional, que expresan las anteriores cifras, se visualiza 
mejor en los dos gráficos siguientes:

El mercado de la Comunidad Andina, es muy importante para Bolivia tal como se aprecia en 
las cifras y gráficos anteriores, y además, el grupo oleaginoso contempla otros productos 
como se muestra en el cuadro Nº 18 y 19.

“Se observa en el caso de Colombia, donde existe una creciente diversificación en las compras 
de oleaginosas realizadas en Bolivia para los aceites de soya y girasol. Efectivamente, el año 
2010, el promedio anual en valor de la participación de aceites de soya fue de 38% en aceite 

Gráfico Nº 30
Volumen de exportaciones grupo oleaginoso, según país de destino. Gestión 2011 (p)

(Expresado en toneladas)

Gráfico Nº 31
Valor de exportaciones grupo oleaginoso, según país de destino. Gestión 2011 (p)

(Expresado en miles de dólares) Cuadro Nº 20
Cronología de Decretos Supremos aplicados por el Gobierno de Bolivia

Cuadro Nº 18
Bolivia: Exportaciones del Complejo Oleaginosa, según grupo de país. Gestión 2011 (p)

(Expresado en toneladas)

Cuadro Nº 19
Bolivia: Exportaciones del Complejo Oleaginosa, según grupo de país. Gestión 2011 (p)

(Expresado en miles de dólares)

Elaboración: IBCE
(p): Datos preliminares

Elaboración: IBCE
(p): Datos preliminares

Elaboración: IBCE
(p): Datos preliminares

Elaboración: IBCE
(p): Datos preliminares

21 Solares, observación citada en pág. 309.
22 Datos obtenidos de fuente INRA.

25



SECTOR OLEAGINOSO:
APORTE AGROALIMENTARIO PARA BOLIVIA Y EL MUNDO26

Fuente: Gaceta Oficial de Bolivia e IBCE

Puede apreciarse que en los últimos tres años, la multiplicidad de disposiciones que ponen 
restricciones de distinta naturaleza a la producción y las exportaciones han tenido su efecto 
en la caída de los volúmenes producidos y exportados por el sector agropecuario, entre el 
2010 y 2011.

Un reciente trabajo de investigación econométrica, concluye que: “En el año 2009 se 
ejecutaron controles de precios para algunos artículos comerciales en Bolivia así como 
otras medidas que implicaban restricciones en la economía, como por ejemplo restricciones 
de exportaciones en el caso del aceite. Los artículos afectados por esas políticas fueron 
principalmente la carne y el azúcar. En el caso del modelo presentado en este trabajo se hace 
una aproximación a estas políticas de control de precios, encontrando resultados nocivos 
para el sector agropecuario y para sus trabajadores”23. 

10.4.1. Cambios institucionales internos

Anuncian el carácter y alcance de la Ley de Reconducción de la Reforma Agraria, calificada 
como revolución, las medidas de reversión, expropiación y redefinición de la FES para la 
protección de derechos propietarios; las acciones dirigidas a dotación de tierras con fines 
de redistribución a favor de quienes no fueron beneficiarios anteriormente; y la declaratoria 
de exclusividad en la dotación de tierras expropiadas por incumplimiento de la FES, a 
organizaciones sociales o sus miembros24 .

En la sección anterior se han dado las cifras sobre la actual situación de tenencia de la tierra, 
confirmando las acciones tomadas con relación al párrafo previo.

10.4.2. Cambios institucionales externos

Prosiguiendo con este análisis geopolítico, Jiménez continua: “durante el 2006, el espacio 
económico sudamericano experimentó cambios políticos sustanciales que modificaron los 
regímenes de intercambio comercial, de varios países de la región, incluida Bolivia”. 

“Las decisiones políticas antagónicas al tratamiento preferencial otorgado a Bolivia fueron 
adoptadas, por una parte, con el cierre de las negociaciones comerciales entre Colombia y 
Perú para suscribir tratados bilaterales de Libre Comercio con Estados Unidos de América; 
y por otra, con la renuncia de Venezuela a la Comunidad Andina y su adhesión al Mercado 
Común del Sur”. 

 “Las decisiones gubernamentales de los tres países sudamericanos mencionados iniciaron 
cambios irreversibles en dos procesos subregionales de integración comercial vinculados a 
la ALADI: CAN y MERCOSUR afectando, en particular, a todas aquellas empresas dependientes 
en distinto grado, o bien de una protección arancelaria frente a terceros mercados, o bien de 
preferencias arancelarias dentro de cada esquema de integración económica”.

“Otras iniciativas tales como el impulso a la Alternativa Bolivariana y el Tratado de Comercio 
entre los Pueblos con la participación de Bolivia, Cuba y Venezuela, la reintegración de Chile 
a la CAN y la renuncia de Ecuador a proseguir negociaciones comerciales bilaterales con 
Estados Unidos de América contribuyeron a marcar diferencias con un pasado reciente 
dominado más por la retórica que por la efectividad del libre comercio en mercancías y la 
libre circulación de capital financiero y de inversión productiva.”

La situación de esos cambios políticos al presente se manifiestan en los resultados del 
comercio intrarregional de oleaginosas tratados en las secciones 10.2 y 10.3.

El problema político en el grupo de la ex CAN seguirá siendo conflictivo, dados los resultados 
de la reciente elección en Venezuela que, el 7 de Octubre, dio respaldo a la continuidad de 
Chávez en la Presidencia.

Otra estrategia para cambiar las relaciones de producción en Bolivia, ha sido adoptada por 
el actual Gobierno mediante la creación (D.S. 29230 de agosto del 2007) de la Empresa de 
Apoyo a la Producción de Alimentos (EMAPA), la cual apunta contribuir a la seguridad y 
soberanía alimentaria 25 , en un principio con la filosofía de apoyo a los pequeños y medianos 
productores. La operación de esta iniciativa gubernamental en el periodo 2009-2011 parece 
haberse enfocado sobre todo en la importación de alimentos desdibujando el propósito 
de su creación. Ello incluso deterioró las relaciones del Gobierno con los gremialistas 
quienes destacaron que, por ejemplo, las ventas directas de azúcar por parte de EMAPA e 
INSUMOS BOLIVIA, significaban la pérdida de 50.000 empleos correspondientes a ese sector 
comercializador.

11. Escenario posible para el futuro de las oleaginosas

El 2011, en sus primeros meses, muestra que algunos aspectos en torno a la política de los 
países miembros de la CAN y Venezuela ha quedado claro. Se mantienen las preferencias 
arancelarias a favor de Bolivia, lo cual significa un respiro para los productores y exportadores 
de este grupo productivo.

En cuanto a la política interna, la denominada Ley de la Revolución Productiva Comunitaria 
Agropecuaria, pone énfasis en la actividad comunitaria y estatal como supuesta solución a 
la producción de productos agroindustriales y alimentos. A ello hay que añadir los pasos que 
se dan para, en coordinación con el Gobierno venezolano, poner en marcha la denominada 

23 Vera Cossío, Diego Alejandro. “Agricultura y empleo rural en Bolivia. Consecuencias del control de precios en el sector agropecuario”. Revista Latinoamericana de Desarrollo Económico, UCB., IISEC, Academia Boliviana de Cien-
cias Económicas, mayo 2012

24 Gobierno de Bolivia, Ley 3545 dirigida a: regular los procesos de reagrupamiento y distribución de la tierra, mediante los procesos de reversión y expropiación
25 MDRA y MA, separata informativa, agosto 19, 2007.
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GRAN NACIONAL de Alimentos que, se supone, contribuirá a la producción agropecuaria en 
coordinación con ese país, el cual a su vez confronta serios problemas para autoabastecerse, 
parecería una alianza que no ofrece perspectivas de tener un buen futuro.

De otro lado se sigue contemplando la amenaza para restringir la exportación, cuando sea 
necesario garantizar el mercado interno.

A lo anterior conviene tener presente que, el último bloqueo en el 2011, en el Desaguadero 
que impidió el flujo de bienes entre Bolivia y Perú por varias semanas, unido al enfoque 
de Humala de desarrollar una política pragmática al estilo de Lula, podría representar el 
inicio de un período de interferencias en el vecino país, que pueden afectar nuestro flujo de 
exportaciones hacia ese país y otros de la CAN.

Todo lo anterior conduce a la posibilidad de que el sector privado tenga dificultades para 
seguir logrando una posible expansión de sus actividades, frente a un mercado internacional 
con demanda creciente de productos de la cadena oleaginosa. Brasil acaba de autorizar en 
Octubre del 2012 la importación desde Bolivia de 300.000 t de soya.

El panorama que se describe contrasta con las expectativas que se formulará el sector 
productivo durante el año 2012, tal como se describe a continuación.

11.1. Visión de los integrantes de la cadena productiva de las oleaginosas

La síntesis siguiente presenta cómo visualizaron los actores de la cadena productiva de las 
oleaginosas, sus posibilidades de desarrollo al 2012.

“En el año 2012, el complejo oleaginoso de Bolivia ha duplicado sus exportaciones 
consolidando sus mercados actuales y accediendo a nuevas oportunidades comerciales. 
Habrá convertido a Bolivia en el país con mayor productividad alcanzando rendimientos de 
3 t/ha, con una oferta competitiva, diversificada y con valor agregado, en por lo menos cinco 
nuevos productos”. 

“Lo anterior se logró a través de una política de incentivos a la actividad agro exportadora y 
de la integración y trabajo comprometido de la cadena. Adicionalmente, se ha alcanzado una 
mejora significativa en la logística de exportación y en la incorporación de nuevas tecnologías 
en todos los eslabones de la cadena que permiten competir eficientemente en el mercado 
abierto.” 

Mediante el análisis de los diferentes factores que componen el complejo oleaginoso, los 
integrantes principales de este complejo, bajo el liderazgo de ANAPO, han formulado las 
recomendaciones que siguen:

a. Desarrollo tecnológico (suelos, agua y riego, soya RR, fertilización), lo que se traduce en 
mejora de productividad, mayores rendimientos por ha. Este aspecto ha sido analizado 
en la sección 6, habiéndose logrado ligeras mejoras, aunque claramente se ha avanzado 
en contar con un aparato institucional propio que, en coordinación con otras instituciones 
departamentales ha logrado algunos avances interesantes.

b. Logística de exportación y transporte mejorado, modernización de ferrocarriles, bitrenes, 
y red interna de caminos para viabilizar el transporte de productos y derivados.

 
c. Claramente, en lugar de avanzar en este aspecto, han sido numerosos los obstáculos en 

las dos vías de exportación hacia los puertos del Atlántico y el Pacífico.

d. Preservación de mercados actuales. Se ha logrado mantenerlos.

e. Apertura de nuevos mercados. No se vislumbran mayores perspectivas.

f. Recursos financieros frescos.

g. En materia de financiamiento la propuesta clara de ANAPO dice: ”El sector agropecuario 
no cuenta con un financiamiento adecuado en el Sistema Financiero Nacional, debido a 
los riesgos propios de la actividad agropecuaria, y la normativa legal que inviabiliza las 
garantías que disponen los productores. 

h. Los lineamientos de acción institucional, son los siguientes: i) Gestionar la implementación 
de un Fondo de Garantías para el sector agropecuario, que permita canalizar los 
recursos del Sistema Financiero Nacional, en condiciones de fomento a la actividad agro 
productiva. Ii) Gestionar con el Gobierno nacional para que la implementación del Seguro 
Agrario beneficie a los agricultores de oleaginosas y trigo. Iii) Gestionar la revisión de 
los aspectos legales para viabilizar el acceso al crédito de los productores del Sistema 
Financiero Nacional.”

i. Garantía de combustibles para producción. Para lograrlo :

“Se han renovado los convenios con Y.P.F.B. y la Dirección General de Sustancias 
Controladas para facilitar la provisión de carburantes para los asociados, en la 
modalidad de compra directa de Y.P.F.B. Esta gestión es de gran beneficio para los 
asociados, porque ha permitido disminuir la especulación de los carburantes. 
Hemos logrado concretar que en el marco de la Ley de Saneamiento Legal para 
vehículos, se incluya también a los tractores y maquinarias agrícolas indocumentadas. 
Estamos trabajando conjuntamente con el Ministerio de Desarrollo Rural y Tierras, 
para consensuar el reglamento de regularización con una tabla de valores que sea 
accesible para los asociados.”.
Seguridad jurídica en tenencia de tierras. Este aspecto ha sido tratado en la sección 
2.2 y claramente los problemas persisten.

Los 9 puntos anteriores siguen siendo válidos para el desarrollo del sector pero, cuando 
menos los puntos b) a g) parece que persistirán como temas pendientes, sino hay un cambio 
en el enfoque gubernamental para lograr una mayor sinergia entre acciones públicas y sector 
privado.

11.2. Perspectivas en la producción de biocombustibles

En los foros auspiciados por el Instituto Boliviano de Comercio Exterior (IBCE) durante los 
años 2009 y 2010, se ha estado visualizando la conversión de la actividad para producir 
biocombustibles, en relación a las oleaginosas, específicamente biodiésel.

En lo que sigue se presentan datos selectos en torno a esos debates y conferencias. Una 

versión más completa se dio en el documento que analizó este sector productivo, para 
el período 1980-2007. Las dificultades que se avecinan al sector productivo oleaginoso, 
hacen prever que el rubro biocombustibles, será postergado indefinidamente. Sin embargo, 
es necesario persistir el debate sobre esta importante posibilidad para el sector de las 
oleaginosas.

Brasil es uno de los países líderes en materia de biocombustibles tanto en etanol, a partir 
de la caña de azúcar, y en biodiésel con posibilidades con varios vegetales, entre ellos soya.
Bolivia, tiene un requerimiento elevado de diésel, así como de otros combustibles líquidos 
como gasolina. Debido a ello y debido al fuerte subsidio a los combustibles fósiles, una 
política inteligente sería lograr sustituirlos por gas o biocombustibles, para lo cual nuestros 
recursos de tierra, maquinaria y agua se encuentran disponibles. 

Pero tal como se ha mencionado anteriormente, la filosofía del Gobierno actual en esta 
materia, virtualmente imposibilita cualquier avance en esta materia.

YPFB informa que el requerimiento diario de diésel fue de 22.915 barriles/día, y de 24.934 
barriles /día el 2011, del cual 40% consume Santa Cruz. (Ver cuadro Nº 12). Lo cual representa 
un elevado subsidio para mantener los precios internos de los combustibles, muy por debajo 
de los precios internacionales. Lo cual a su vez estimula el contrabando de estos combustibles 
hacia algunos países vecinos. 

Introducción del biodiésel en Bolivia

Tal como se ha visto en el gráfico Nº 24, las exportaciones de aceite de soya alcanzaron las 
224 mil toneladas el año 2010, una conversión parcial de aceite crudo a biodiésel supondría 
las siguientes ventajas: 

No se compite con la provisión de estos rubros necesarios en la alimentación nacional.
Se exporta mayor valor agregado al transformar el aceite crudo en un producto de mayor 
valor agregado.
Se puede incrementar la producción de torta de soya para alimentación animal, parte de 
ella podría permitir ampliar la producción de porcinos, también para producir biodiésel.
Se mantiene o se puede ampliar la producción con mayor generación de empleo, directo 
e indirecto que tanta falta le hace a nuestra economía”.26 

Algunos datos específicos: “Si Bolivia exportara el 1% de las necesidades de biodiésel de la 
Comunidad Europea se necesitaría producir 134 mil toneladas para lo que serían necesarios 
mínimamente 64 mil nuevos empleos en el sector agrícola”. “Se generarían 177 a 207 millones 
de dólares anuales, valor superior al que reportan las ventas de aceite crudo a los mercados 
de la CAN”.

La reflexión final del Ing. Barba, es correcta: “es una decisión de los bolivianos subirse al tren 
que ya está en movimiento o quedarse en esta situación y mirar de lejos su partida”. 

11.3. Necesidades de política para la producción de biocombustibles

Conviene destacar las necesidades de estrategia y política para llevar adelante esta iniciativa 
con éxito.

Hay que partir de la consideración de que Bolivia es un país privilegiado en cuanto a 
disponibilidad de dos recursos básicos tierra y agua, a lo que se añade la ubicación geográfico 
dentro los paralelos 9º 38’ y 22º 53’ latitud Sur, que significan condiciones ventajosas para la 
producción de soya y caña de azúcar, productos que tienen las mejores condiciones para la 
producción de etanol y biodiésel.

El Acuerdo de Competitividad del 2005, ya señalaba que se requieren los siguientes objetivos 
para ampliar la producción de soya y mejorar su competitividad: 

Incremento de la productividad, mejora de 500 kg/ha
Infraestructura y logística, mantenimiento rutinario de los tramos SCZ- Puerto Suárez y 
Chané Colonia Piraí
Comercio exterior, asegurar mercados
Seguridad jurídica en cuanto a la propiedad sobre la tierra
Financiamiento, para lo cual se propone un Lowlands II y el establecimiento de la Bolsa 
de Productos
Tecnología e innovación
Normatividad para el control de calidad. A ello se debe agregar la necesidad de apuntar 
a una mayor industrialización para generar más valor agregado, este es un complemento 
que se logra con la producción de biodiésel, sin perjudicar la producción para la 
alimentación nacional

A lo anterior hay que añadir que, debido a la disponibilidad de vastas extensiones de tierra 
con abundancia de recursos hídricos, las posibilidades a futuro son gigantes. Hay cuando 
menos dos proyectos que están durmiendo hacen varias décadas. Uno el Rositas, de 
propósito múltiple, en la parte de riego permitiría hacerlo sobre 165.000 ha. La cuenca del río 
Pilcomayo, para riego en Villamontes, tiene un potencial hídrico de 6000 millones de m3/año, 
lo que permitiría satisfacer la demanda de riego para 320.000 ha y además puede producir 
aproximadamente 2.300.000 Kw de energía eléctrica.

El estudio de Cochrane, Killeen y Rosales, citado anteriormente analiza las posibilidades de 
riego con aguas subterráneas y superficiales, que deberían tomarse en cuenta para efectos 
de una planificación futura. Ver gráfico Nº 32.

26 Barba, nota nº 18.
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Gráfico Nº 32
Zonificación de la llanura cruceña mostrando zonas viables para riego extensivo

Fuente: Cochrane, Thomas A. Killen J. Timothy, Rosales, Osvaldo. “Agua, gas y agroindustria – Gestión Sostenible 
para riego agrícola en Santa Cruz, Bolivia”. Editores: Conservación Internacional Bolivia. 2006., pag. 7.

12. Reflexiones finales

La primera lección que arroja la experiencia sobre el desarrollo agropecuario de Santa Cruz, 
y las oleaginosas, como parte del mismo, es que se requieren políticas sostenidas de largo 
plazo. Como se ha resumido en la sección 1 Antecedentes, son el resultado de un proceso 
de 60 años, ello ha permitido convertir a Santa Cruz en la locomotora económica del país.

Este patrón de actividad agroindustrial, mezcla de pequeños, medianos y grandes productores 
agropecuarios, sobre un territorio con condiciones de suelos y clima, una atmósfera social 
caracterizada por el desarrollo de instituciones locales con una clara visión dirigida al 
desarrollo del departamento han contribuido a establecer la capacidad industrial y de 
servicios dirigida a mejorar el abastecimiento interno de productos agrícolas, agroindustriales 
y las exportaciones de los mismos.

En ese marco, las oleaginosas alcanzan un auge inesperado, el cual es impulsado por la 
demanda de los países miembros de la Comunidad Andina (CAN), particularmente Colombia 
y Perú, manteniéndose el mercado venezolano que aunque se ha retirado formalmente de 
la CAN mantiene las ventajas arancelarias en favor de Bolivia. Aunque esa demanda se ha 
diversificado a otros países latinoamericanos y del resto del mundo.

Entre las oleaginosas sobresale la soya, cultivo que se expande desde unas 8.000 ha en 
sus inicios hasta alcanzar 172.300 ha en 1990 y haber superado la barrera del millón de 
hectáreas el 2011. En cuanto a productividad esta se eleva desde unos 1.800 kg/ha en la 
década 1990-2000 hasta un promedio que supera los 2.000 kg/ha, en la década 2001 a 2011. 
Estos promedios no reflejan la realidad de sectores que han superado los 2500 kg/ha, al estar 
influidos por los bajos rendimientos en el periodo de invierno.

Un tema estructural para mejorar la productividad es el acceso a la biotecnología moderna 
para disponer de otros eventos tecnológicos (resistencia a insectos, resistencia a sequia, etc.) 
que son importantes para mejorar los niveles de productividad y competitividad del sector. 
Tema que ha sido internamente objeto de intenso debate los últimos tres años, pese a que 
como se cita en este informe: en la gestión 2011, cerca de 30 países sembraron cultivos 
genéticamente modificados, dentro de los cuales se encuentran diez de los 20 de América 
Latina.

Las exportaciones de soya y derivados crecen de algo más de 6 millones de dólares en 1980 
superando los 560 millones de dólares el 2010 y 671 millones de dólares el 2011.

El cultivo de soya el 2012 se encuentra amenazado por la pérdida de preferencias arancelarias 
en los países de la CAN al haber aceptado Bolivia la desgravación total para el comercio 
intraregional entre los países miembros, aunque Colombia, Ecuador y Perú mantienen las 
preferencias por Bolivia por algún tiempo más. El condicionamiento político del mercado 
venezolano a la exportación de diésel hacia nuestro país y a su vez la discrecionalidad con 
que se pueden manejar las compras de los derivados de soya bolivianos.

Pero el riesgo mayor a las exportaciones de oleaginosas, por la incertidumbre que generan 
para el normal flujo de las exportaciones, es el de la multiplicidad de normas que ponen trabas 
a las exportaciones agropecuarias entre ellas la prohibición de exportación, a los aceites de 
soya y girasol, en bruto y refinado poniendo en riesgo el sistema de acopio y almacenamiento 
de grano, afectando el proceso de comercialización de los productores primarios. Medidas 

que periódicamente se tienen que renegociar para que se las levanten. Ello pone en riesgo 
el sistema de acopio y almacenamiento de grano, afectando el proceso de comercialización 
de los productores primarios.

La situación anterior le resta competitividad a nuestro país, debido a: i) bajos rendimientos 
nacionales, ii) costos de producción poco competitivos frente a sus competidores inmediatos, 
iii) altos costos de transporte para llegar a mercados tales como Europa y Asía, iv) la 
competencia de los grandes productores como Estados Unidos de América, Brasil y Argentina, 
que por sus economías de escala tienen menores costos de producción, industrialización y 
transporte y los cuales no tienen restricciones como las que se aplican en el caso boliviano.

Uno de los temas que debería merecer mayor atención es la inversión en proyectos de 
riego superficial y subterráneo, por el potencial claramente identificado en este campo, por 
recientes investigaciones para el Departamento de Santa Cruz.

Otro tema que debería resolverse para resolver la incertidumbre en el aparato productivo, es 
el de acabar con la incertidumbre en materia de tenencia de tierras. Debe tenerse en mente 
que: La Ley de Reforma Agraria fue aprobada en agosto de 1953, en el año 1996 se aprobó la 
Ley 1715, creando un nuevo marco institucional compuesto por el INRA y otros mecanismos 
vinculados. Al presente, son 59 años de vigencia de la Ley y el proceso no concluye. 
Porqué? las disposiciones legales vigentes se aplican discrecionalmente, utilizándose como 
instrumento político o de favoritismo a favor de ciertos grupos sociales, lo que crea una 
enorme incertidumbre sobre el derecho de propiedad. Debido a ello al 2012, según informe 
del INRA solo se encuentra saneado en materia de tenencia de la tierra el 62% del territorio 
nacional.

Las alternativas para resolver esa posibilidad esa pérdida de mercado apuntan a:

Incrementar el consumo interno de soya, para lo cual se realizan actividades de información 
sobre las bondades alimenticias de este grano y las formas para su aprovechamiento. En 
las circunstancias actuales de subida de precios en los alimentos en el mundo, campañas 
intensivas para aumentar el consumo en el país tendría enormes ventajas, entre otras, una 
mejora en la calidad alimenticia por los mayores contenidos de proteína de la soya. Aunque 
debido a nuestra escasa población, la dificultad de cambio en los hábitos alimenticios de 
la población en la parte andina y valles del país revela otra de las posibles dificultades para 
incrementar de manera sustantiva el consumo interno de esta leguminosa.

Lograr un mayor valor agregado, con nuevos productos. Esta posibilidad se enfrenta a la 
dificultad de incorporar nuevas tecnologías en los procesos industriales, por la reducida 
capacidad de investigación para el desarrollo e introducción de nueva tecnología y barreras 
comerciales de distinto tipo en los países compradores.

Producir biodiésel, el cual tiene demanda internacional creciente y le permitiría al país ganar 
entre 75 a 105% sobre el valor de las ventas de aceite crudo.

La iniciativa de producir este biocombustible, así como de etanol, se enfrenta a la creencia 
equivocada de cierto sector gubernamental y algunos grupos sociales que lanzan el discurso 
de que ello atentaría contra un mejor abastecimiento interno de alimentos. Ignorando al 
mismo tiempo, las ventajas de un mayor aprovechamiento de nuestros recursos de tierra, 
maquinaria agrícola, recursos hídricos y generación de empleo.

En resumen, para promover el crecimiento del sector de oleaginosas, es necesario solucionar 
los principales temas estructurales, que son: (1) seguridad jurídica para las tierras, ampliando 
los procesos de verificación de la Función Económica Social, regularizando los desmontes no 
autorizados y actualizando los Planes de Uso de Suelo; (2) acceso a la biotecnología moderna 
con el uso de otros eventos transgénicos para la soya y el maíz, este último como principal 
cultivo de rotación; (3) liberación plena de las exportaciones para garantizar el acceso a los 
mercados externos. 
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